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OKÜOSKZ SK \.\ A ITALIA i>K KIBIO... ;NI HABLAK:

< ‘omo ustedes 1«  oyen. Kduardo ürtlóiiez ha colgadi.> 
para siempre, en un clavito, las botas de fútbol y se 
dispone a lomar un billete directo a Milán. Dicho es­
to ya se sobreentiende que todas aquellas soñadas 
combinaciones a base del cambio del medio centro

Ha circulado el rumor. Y cuando el rio suena agua 
lleva. Es que estos athlélicos no se paran en chiqui­
tas. Se propagó que el Athlétic le había hecho pro­
posiciones al Madrid para el traspaso de Gaspar Ru­
bio, y le falla tanto asi para ser verdad. Porque hu­
bo su conato. Veréis. Un athlético y un madridista 
frente a frente ¿de qué van a hablar? Pues de co­
sas de la bolita. Y el athlético dijo:

—A nosotros, de los jugadores de ustedes, el que 
más nos interesa es uno.

--¿C uál?
—Pues...
No se atrevía a decirlo. Hasta que rompió:
—Pues el horchatero.
—¿<^ién? ¿Torregrosa?
—No: Rublo. Le hablo formalmente.
Y el madridista se quedó más "helao” que las chufas.
--¿D e  Rubio, dice?
—Si.

-Pues de Rubio... Aún es pronto para hablar.
Era una respuesta amistosa, ¿no?

hele aquí que llega a Irún, de riguroso incógnito, 
directivo athlético desconocido, parlamenta con 
chaval, le ofrece hasta diez mil "leandras” , y Ami 
nárrlz contesta: “ ¡A  las tres!” Y el Donostia... “Mi 
bien, gracias.”

Pero la pesca athlétlca en tierra guipuzcoai 
no se ha limitado a Amunárriz, sino que ha can 
también otro jovencito, del que cuentan y no ac 
han. Se trata de Goyeueche, uno de los defensas ■! 
Unión de Irún, que también está haciendo el baga 
cara al Metropolitano.

— ¿No hablábamos de pesca? ¿La hay o no?
GARCIA UE L.A PUERTA Y UN CANAlll

athlético por Hilario, y otro que pudiera convenir 
a la Directiva, ha quedado en un azucarillo.

El Madrid ha querido pisar sobre seguro y ho 
tenido su pequeño "pourparler" con Ordóftez. Por­
que hubiera tenido gracia que una vez ürdóñez enro­
lad.. ollcialmcnte en el club blanco, el futuro barítono 
se hubiese salido por "La Traviata .

Ordóftez ha procedido caballerosamente, y ha res- 
ixmdido a sus "aspirantes'':

Yo no les quiero engañar a ustedes. Busquen otro 
medio centro, porque .si es cierto que dejo al Athlé- 
ilc no es para ir a jugar a otro equipo. De seguir 
en el fútbol, me guslaria ir al Madrid; pero el fút­
bol ha terminado para mi. Me dedico de lleno al can­
to. y tan pronto pueda marcharé a Italia.

Y es la realidad, caballeros. Ordóftez ha cambiado la 
rula de su vida. Y ya no le verán ustedes mas como 
protagonisU de un espectáculo público. Hasta que lo 
vean, claro está, sobre las tabla.s de la Opera, ata­
cando, como en sus tiempos de equipler, una nota.

" ;.; Gooo-goooo-aaaaaal! 11 ”

También, que sí García de la Puerta venia al Atlil 
tic. Otro rumor que llevaba algo dentro: pero peí 
pa de jabón, ¡chas! Nada.

No es que el Athlétic hubiera hecho cuestión 
gabinete el traerse a García de la Puerta. Es q 
el Athlétic transigía con correr la aventura de acc 
tar a García de la Puerta, si con lo dudoso el Be 
le daba algo segurito.

En las filas bélicas hay hombres que agrada:' 
los "colchoneros". Y la conversación fué ésta;

__Conforme con Garcia de la Puerta; pero ;
otro. Todos tenemos que sacrificarnos.

y  el Betis mostró la lista de transferibles 
en la lista un solo nombre estimable: el de Tinnì 

Los athléticos no pusieron mala cara de prin 
ras. Pero, de pronto, el soplo:

"Timimi está locado."
EL NUEVO ENTKEN.ADOR DEL MADl!

e:s la segunda parte del viaje de Lippo.
El Madrid ya tiene entrenador, nuevo entren. : 

Sólo faltan ultimar las condiciones. Y se ultlmer 
Prepárense ustedes a ver entrar por Chamar 

un inglés con hongo y una pipa.

UNO DE IRUN V OTRO DE M.ADRID
Una boina más camlnilo de Madrid. Y una boina 

de categoría. Porque debajo de ella va Pedrito Ro- 
gueiro. La adquisición del irundarra por el club de 
Caballero de Gracia es la "fetén", como dicen por 
Embajadores.

Asi no.s lo ha afirmado un directivo blanco que 
habla poco; pero que lo que dice es el catecismo;

Diga usted que lo de Pedro Regueiro ya está 
necho. y  añada que la linea media del Madriíl será, 
sí Dunet no está totalmente restablecido, la siguiente: 
Regueiro, Viüanueva y Leonctto.

Lo de Villauueva, el chaval del Imperio, ya lo 
ha dicho un periódico.

Un periódico la ha dado como amateur, y otro, 
como profesional. Villanuevu es muy joven, es fuer­
te, es rápido, es valiente, y además es de Madrid. Puede 
.ser la revelación de la próxima temporada. Y es ama- 1 
iciir. Esto es importante.

De blanco y amateur, sólo le faltarán las alas. 
Más puro que el aliento de los ángeles.

• Exacto. SI cuaja, como esperamos, haremos en­
tonces lo obligado. Lo haremos profesional. Tendrá 
un sueldo de cuatrocientas pesetas mensuales.

¡Zumba! ¡Un ángel a prueba!

Pero nuestro deber era seguir la liebre. Y ¡zas!.; 
golpe de teléfono a Gonzalo Aguirre: ,

—¡¡¡Gonzalíto!!! ¿Qué hay de eso de Rubio y del
Athlétic ?

Una risita muy "jonda" al otro lado del hilo. Y 
como un tiro:

— ¡Nada! De Rubio... ¡Ni hablar!
LIPPO YA NO Vl^ELVE

Hay quien asegura que e! Madrid ha entregado al 
húngaro Lippo su "oso y su pandero", y le ha dicho; 
"Ahora a la Hungría de sus amores," Y  Lippo se ha 
ido camino adelante con su "¡tan-tan!"

No es eso: pero... es eso. Ya dijimos que Lippo deja­
ba de ser entrenador del Madrid. Y — también es eso.

Lippo ha sido enviado por la Directiva “merengue" a 
Centro-Europa para que le gestione varios partidos 
por Alemania. Austria, Hungría, Checoeslovaquia, et­
cétera. También es eso. Pero... atiendan al oido, qui­
no lo escuche nadie:

¡Lippo ya no vuelve!
PESt!.A EN üi;iPi:ZCOA

Sobre gustos no hay nada escrito. Y lo que unos 
no quieren otros lo reciben con los brazos abiertos. 
Ahí tenéis al guipuzcoauo Amunárriz, al que el Ma­
drid no le hizo gracia entregado en los amorosos bra­
zos athléticos. ¡'Ven, hijo, ven!

A Amunárriz le estaba haciendo la rosca- -¡pero 
qué rosca! -el Donostia. Hasta ocho mil chirlas con­
tantes y sonante.s le ofrecían loa donostiarras. Pero

Las referencias son excelentes. Se trata de un 
table ex defensa del Aston-Vila. que goza entre 
deportistas ingleses de justa fama de persona 
y entendida. La opinión en Caballero de Gracia, 
es de que se trata de un entrenador con "usía" 

Claro que entre cien hay dos probabilidades i 
sámenle de que el mister se arrepienta, cosa 
no se espera. Pero, por si acaso, el Madrid, a n 
de reserva, ya tiene otro en cartera. Otro Ini 
pero hablando el catalán. No hagan uslede.s » 
vientos. Se trata del actual preparador del Sar­
na, el viejo Greenwell.

"Bona nit. Jack".
RIEN
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■^AS" EN INGLATERRA 

La orgía deportiva dura desde 
abril a ju lio

J Los dcontec im ien+os de l balón, del turf,
< del tenis, d e  la aviación, dé los deporte s 
I todos, en fin, en la fie rra  que los inventó

j Xndi'tado Vni.i
J

I 1 • li’tr'ii,) I

REVISTA SEM AN A L  DEPORTIVA
DE "EDITORIAL ESTAMPA"

R ed acc ión : Paseo  d e  San V 'cente, núm. 18.- - M A D R ID

l’Kt ( KÌ'' 1)1- ■'MSrRIPriON 
Í.''I’ N^A; Semestre, o.ío ptas. \iir>, i¿ pid»-. W li I’ t I- 
I y l’ORTlICiAL- Semestre. ptas. \ño. ií  pta:-..

1:.\ I R A \ T  Semestre. i .• ptís. Xño, ptas.

A í s r O  I Martes, 5 julio 1932 Núm. 5

S I 1 Inglaterra no le hubiesen echado el sambenito de ser un país en el' que 
'•liando no liay niebla, preñada del hollín de un millón de chimeneas, se está 

jrc'iiarundo, y .si los ingle.se.« hubiesen eonstniiclo ya el túnel bajo el Canal de l.i 
liineha, habría todos los años, de abril a julio, una copiosa peregrinación para 

^oziir .le los magníficos espectáculos de lo«la clase que se organtean en la tem- 
3rada. Al aire libre, teniendo por escenario todas tas galas de la Naturaleza, 

»ro|ii;is 'le un clima lluvioso y no muy frío, o, de puertas adentro, entre todos 
b.« jirímores de una sabia técnica espectacular, pueden presenciarse en Ingla- 
Vrri. u- ihnl a julio, las manifestacione.s ríe arte, de destreza y de huen gusto, 
Lis ••xqiifsitas, más armoniosas y más bien ensayadas y presentadas que pueden 
In» ''.  en un pueblo poseedor de una civilización amable y comprensiva.

Kntrc- las frondas que rodean la ciudad, cuna de Shakespeare, se encendió la 
irándula del festival de todos los años: en los jardines de Chelsea se celebró la 
iiignu Kxposición de horticultura, en la que Scotland Yard tuvo que emplear 

• lia docena de .sus sabuesos, pues tíd era el valor de algunas de las orquídeas 
:illl bahía: los campos inmenso;-, en que e.slá enclavado el Hipódromo de 

ilpsom pre.seneiaron la romería, única en el Mundo, que es ei Derby; Cochran, 
mago empresario que cada año se las arregla para poner en escena má.s 

tsombroB, que ,se arruina una y otra vez echando la casa de loa lujos y del arte 
Bcénieo por la ventana, para aparecer de nuevo con una aureola ile preciosida- 
ps iditavia más brillante.«, llevó a las tablas de los mejores teatros del West Knd.

l.omires, la fantasía blanca de los esplendores de una catedral de la Edad 
Jedia "0  el milagro, e hizo desfilar por el escenario de Covent Carden los últimos 
neiienta años <le la historia de Inglaterra, en una visión de factura cinemática, 

reñadu de evocaciones y de momentos ile tan intenso vivir como los del día del 
ii.sticio en un Londres desbordado.
i ’erii las notas de más importancia en esta orquestación se dan de abril a 

blio, con la presentación de espectáculos de deportes, Empieza la orgia con el 
an jiartldo por la Copa <ie Inglaterra, la apoteosis del fútbol. El rey Jorge, 

jen burgués real, muy aficionado a los partidos, tiene reservado todos los años 
paleo grande para esta ocasión, y yo creo que su ideal seria ocupar un simple

lue

a.siento de tribuna y discutir las jugadas con algún vecino casual, empleando el 
pretexto de pedir lumbre para la pipa y entrar en conversación. Pero el pro­
tocolo dispone las cusas de otro modo. Desde hace algunos años, se ha intrmhi- 
cido la moda de hacer de la inmensa muchedumbre- má.s de cíen mil per.sonas 
un coro bien entonado, que dirige, puesto de pie en una alta tarima, un hombre 
de gran energía de movimientos y poseedor de unos pulmones y una garganta 
formidables. Mientras se espora la salida de los ases, mientras tiene lugar el 
descanso de mitad del partido ,v al final de éste, cuando hay que entonar, pue.sfos 
de pie, '-I himno nacional, sale del estadio de Wembley una colosal voz. hecha 
de cien mil voces bien templadas, en un unisono emocionante.

Todos los años pone algún incidente notable su sello distintivo en el gran 
partido por la Copa de Inglaterra:'se de.statan el año do las sufragistas, en el 
que unas cuantas amazona.« de las que arañaban a los "poiieemen" en nombre 
del voto femenino- de ese voto que con tanta suavidad ha ganado para la.s es­
pañolas Clara Campoamor- , prendieron fuego a las porterías: el año de los 
accidentes- tres jugadores mal heridos, una mujer muerta de asfixia y má.« de 
trescientos desmayos—y el año de la gran inva.«ión. en que cincuenta mil aficio­
nados que no encontraron billete arrollaron a los "poiieemen". rompieron la.« 
puertas y llenaron el campo, hasta el punto.de que el partido tardó en empezar 

. la hora y media que empleó un escuadrón de Policía montada en despejar lo .su­
ficiente para que quedase libre, por lo menos, el terreno marcado pi r las lineas 

■ blancas.
Orgia de deporte.« ésta de la temporada, que le hará la boca agua a loa aficio­

nados que esto lean: los seis mejores galgos del -Mundo han corrido ante .«henta 
mil espectadores del Derby perruno: en el aeróiiromo de Hendon, uno de los más 
importante.« de los que posee la aviación militar, se han presenciado "aerobacias" 
espeluznantes e inconcebibles para cerebros terrestre.«, y ,«c ha visto cómo una 

I e-scuadrilla completa, nueve aparatos que daban la impresión de ir ala contra ala.
 ̂desarrollaban todo un programa de diabluras y atrevimientos sincronizado.« en 
posición normal, boca abajo, y en ascensiones completamente perpendiculares. 
Los acróbatas <iel aire formaron, allá, en ei cielo, las iniciales de! Cuerpo rie 
Aviación, y, soltando estelas de humo de colores, dejaron, al pa.sar a tres mil 
metros de altura, una bandera inglesa que parecía «brazar todo ei firmamento.

En Wimbledon, la meca del tenis, se ha librado la batalla de los colosos. 
Sobre la cancha central, tersa, llana como una mesa de billar y cuidada como ei 
cutis de una coqueta, han lucido su destreza y han 
puesto de manifiesto sus diferentes temperamen­
tos jugailores de muchas naciones.

magnincamenie, llegando a 
b a t i r  a Borotra, al 
mago de la raque­
ta, ágil co­
mo una

frunces Borufru. durante el partido en que fue vencido por el español .Maier. 
letoria que eliisitiea a nuestro emiipatriotii entre los mejores tenistas «1-- Furoim.

('arreras en 
.Ascot.—lino de los 

acontrciniieiitos de la tein- 
pomda primaveral de deportes 
Inglaterra es e| breve mitin 

de -Asrnt. el de m;is rímelo snhor aristo- 
crátiro, el verdadero escuimrate dendi' rada año 

se lanza una moda. A', sin eniliargo. la reunión del viejo 
,\ liello Hipódromo no atrae menos por ello a las grandes 

multitudes.
I Fotos Raeza, Contreras y Vilaseea y Ortiz Keystone.!
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.11 .lilla, lisC<>, rápiilo y 
brilliinti. i?n su jUugo 
l(* gnin V a r I I: U a d. 

aunqui* luiifiu ha sido 
l•linlin<ulo i>or tíl amo- 
rifiinu Viijz La orga­
nización d>- Wimble* 
don PK purfocta y de 
gran provecho para 
p1 club que la inició.
Los b e n e f i c i o s  se 
cuentan por millones 
de pesetas. Rl triun­
far en Wimbicdon es 
entrar en el Walhalla 
del teni.s.

Aguas del Támeaia 
arriba, huyendo de las 
fealdades del puerto 
de Londres, y dejan­
do atrás las márge­
nes Invadlcla.s por el 
cemento de que están 
hechas las fábricas y 
to.s almacenos de las 
barriadas Indu-stria- 
fes, empieza el paraí­
so de los remeros y 
.<0 llega a Henley, 
doiule tiene lugar la 
gran regala Interna­
cional en el mes de 
julio. Ya se ha hecho 
le recogida de los cis­
nes que ponen la blan­
ca nota de su pluma­
je entre el verde es­
meralda de las orillas 
y el brillante platea­
do de la.s aguas del 
rio. virgenes ttalavía 
(le la po dre clum bre 
que las Invade al en­
trar en la Jurisdicción 
de la ciudad mons- 
iruo.

Ya está marcada la 
ancha recta en la que 
los más esforzados remeros del mun­
do rivalizarán en proezas.

¡Orgia de deportes! ¡Gran desfile 
(le campeones; Inglaterra es. 
abril a Julio, el gran Jardín del Edén 
de los deportes, y algo que hay que 
ver una vez en la vida, aun a riesgo 
de entramparse y de que el Canal 
de la Mancha no le sea a uno pro­
picio.

L. DE BAEZA

I-a famosa "linar de WZ3__Los fanáticos del
fúlbol gup lio habían conseguido entrada 
pura el rampii «le Wcmhley, irrumpieron vio- 
IcnlameiiU* en el estadio, arrollándolo todo.

Tenis en Wimbledon.—La 
meca del juego de la pe­
lota blanca está con.stan- 
temente llena de público 
durante los partidos del 
famoso torneo. l,.a muí- - 
tiplicldad de partidos 
(diliga a ivelebrar varios 
siimiUúneamente en di­
ferentes "courts” .

A L Q U IL E R A U T O M O V IL E S
L U J O , B O D A S ,
A B O N O S ,  V IA J E S

A Y A L A ,  9 Teléfono 56552

LAS BICICLETAS AU TO* 
MOTO y  S T Y L  SIEMPRE 
TRIUNFAN.-SUCESOR DE 
SA IN Z DE LA  M A ZA

VERGARA, I

¿HACEIS DEPORTE?
I>a casa qtie surte a los principales 

clubs dejiortlvos, y la mejor surtida en 
toda clase de artículos para deiMirtc es

C A S A  D I E Z
Vna llamada al telefono 71S45, o una 

visita a esta casa, y encontrará usted los 
artículos que desee, nacionales o extran­
jeros.

Acallamos de recibir los últimos mode­
los en trajes de baño, albornoces, gorros 
y gafas para natación.

Pida catálogos y presupuestos de fút­
bol. rugby, tenis, hasket, boxisi, alpinis­
mo. etcétera.
Visite ustc(á la C A S A  D I E Z  
'’ ■•'''»fin. M Madrid. Te!. 71345

A F I C I O N A D O S  F O T O
de provincias: Indicándonos clase y ta­
maño de su aparato, reclbli-án interesan- 
tísliiuis ofertas \ bonito obsequio artisti­
co. FOTOGRAFICA INDUSTRIAL,'Ajiar- 

tado ü.úOfi. MADRID.

T azio N uvolari ganó el Gran Prem io del 
Automóvil Club de Francia

Com pre  usted el mejor d ia­

rio gráfico que se publica 

en España

A H O R A
P R E C I O :  10 céntimos <

----------------------------------------- -

¡¡ MONTAÑEROS ¡...I
I Unicamente "La Flecha de Oro” 
! puede proporcionar equipos de mon- 
 ̂taña perfectos. Tiendas de campaña 
de peso mínimo, cuerda de alta mon­
taña y algodón .trenzado. Piolets en 
diversos tamaños, cuchillos modelo 
americano, grampones para hielo, eft- 

Rugby, fútbol, boxeo, basket-ball, at­
letismo, natación y todo objeto rela­
cionado con el deporte.

Solicite catálogos de precios.

“ La Flecha de Oro”
I I’ laza de Nicolás Salmerón, S,
I Teléfono 72S89.—MADRID 
>--------------------------------

K1 Gran Premio del Automóvil Club de Francia que se corrl/i en Reim.s el doiiiiii- 
go, era, este año, el más Importante, de cuantos Grandes Premios figuran en el 
calendarlo europeo de 19.Í2. Y ello, en razón de la lucha constante, tenaz, entre los 
italianos de Alfa Romeo y los franceses de Bugattl. Confirmando sus victorias pre­
cedentes en esta temporada, Alfa Romeo clasifica en los tres primeros lugares a su 
equipo oficial completo (Niivularl, Borzachini, Caracciola) seguido de Chiron, con 
Rugatti. Los tres vencedores se clasificaron todos dentro del mismo kilómetro. Ks 
decir, 742 kilómetros en las cinco huras de carrera. En ia foto, el vencedor Tazi" 

Nuvolari, que realizó un promedio de 148,560 kilómetros por hor»
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La Vuelta a España
mi=

aviación
"A i+a  escuela práctica para  
lo s  p ilo to s ,  é x ito  pa ra  la 
construcción nacional y una 
épica lucha deportiva " -n o s  
d ic e  uno  de los " t o u r s "

M Ai)Biü-Madrid, por Sevilia-Aibacete, 
Barcelona-Logroño y Burgos. 27 

aparatos, formando nueve patrullas, a 
la salida. 18 aparatos, formando seis 
patrullas, a la llegada. Todo el cielo de 
la "piel de toro” cruzado en formación, 
'con ejercicios de bombardeo, con para­
da cronometrizada en los controles pre­
fijados con un poco de fotografía y otro 
poco de radio. Y con 2.350 kilómetros de 
vuelo en diez y ocho horas. Nada más. 
Todo esto es la Vuelta a España militar 
—deportiva que comenzó el jueves— 
(nuestros lectores tienen ya noticia) 
para terminar el sábado.

Exito? Desde luego, éxito deportivo 
magnífico. Exito total. Pero oigamos a 
dos de nuestros más expertos pilotos, a 
loa suboficiales Ramos y Grande, de la 
escuadrilla 5 F., de Getafe. Apenas apa­
gado el zumbido de los motores, quieto 
.el aparato sobre tierra, apenas levanta­
das hasta la frente las gafas de los 
aviadores, ya teníamos una impresión 
jcaliento, sin ser cocinada, espontánea, 
pde lo que ha sido esta Vuelta a España. 
{ - Sin duda - nos dicen- un éxito para 
la construcción nacional, puesto que en 

Ispaña se han construido todos los apa- 
atos que han terminado la Vuelta a 
¡apaña. Esto, en primer término. Lue- 
0, un éxito imponderable de organiza- 

'ción. Kinalmente, una lucha durísima, al­
tamente deportiva, entre las escuadri­
llas.

¿ Difícil ? No ha resultado difícil, ni 
aun con las naturales complicaciones 
puestas en el Reglamento, para que las 

Ipatrullas "tropezaran” en el camino aé- 
reo. SI, una prueba dura, porque el co- j mienzo de la segunda etapa ha sido pe- 

 ̂nosSsimo, Nubes pegadas a la montaña.
• Falta de visibilidad al salir de Barce- 
ílona, [o que supone más dificultades que 
fi el viento y la lluvia juntos...

Pruebas como ésta instruyen, forman 
i los pilotos; son algo asi como una gran 

escuela práctica. Los servicios de apro-

Iji ciirrecla formaciciu de las patnillus al aterrizar "puntuaba" también en la clusifieacii'm. tenemos un magnífico
aterrizaje en "ruña" perfecto...

visionamiento, difíciles, porque se trataba de aprovisionar "de 
todo" a 27 aparatos en pocos minutos, han funcionado a mara­
villa, y no sabría decir en qué aeródromo se nos "despachó" 
mejor. Esto, bajo un aspecto. En el deportivo, como toda prueba 
de esta clase que se estime, la suerte o la desgracia de cada uno 
han influido su poco en la clasificación- No caben aquí las cien 
incidencias que habrán aumentado o restado puntos a cada escua­
drilla, y no mencionamos .las nuestras, porque seria injusto no 
hacerlo de las acaecidas a las demás patrullas. Repetiremos. Un 
éxito para la construcción nacional, una gran lección práctica, que 
debería repetirse con frecuencia; una hermosa lucha deportiva.

Y asi fué, tal como dicen los suboficiales Ramos y Grande. Un 
solo accidente en toda la prueba. El aterrizaje forzoso de dos 
aparatos R 3, del servicio aeronáutico de Marruecos. Con ese inci­
dente, y la desclasificación de las patrullas de la Escuela de Pilo­
tos de Cuatro Vientos y  la del Parque y Servicios Técnicos, tene­
mos ciasificadas:

Patrulla núm. 84, de León. Patrulla niim. 3-C, de Logroño. 
Patrulla número 5-P, de Getafe. Patrulla núm, 2-B, de la Escueia 
de Mecánicos.-Patrulla núm. 4-D, de Sevilla. Patrulla núm. 9-N. de 
la Plana Mayor y Mando.

Todos los aterrizajes finales en el Aeródromo de Barajas fue­
ron sencillamente perfectos. Todos los aviadores mostraron su en­
trenamiento. Barajas acogió a los “tours" con entusiasmo, y mu­
chas avionetas civiles saludaron a los equipos contendientes 
con unas cabriolas y rúbricas en el cielo. También, mientras llega­
ban sus hermanos del aire, le fué entregado a la señorita Africa 
Llamas el título de piloto aviador. Es el tercero que se otorga aqui. 
La nueva aviadora sacó del hangar, para mostrarlo a! público, 
el aparato de sus proezas. Un avión que se dobla como una na­
vaja y que casi cabe en un bolso de viaje. Un avión de señora, 
como tos paraguas mínimos ai uso...

Kl público (iiinigos, luliuiradures, simples nirinsus) acu­
de a i'eeibir a los luiineros aviadores q«re llegaron a 

Buvajas, una vez terii'inada su Vuelta n España.

Los tenientes Alvnrez y  García Tardo, jefes de la patrulla de Logroño, que ha quedado vencedora del concurso.
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Vicentuco Trueba, Puíga de Torrelavega j 
será ei único español que partíope este ano en

la Vuelta a Francia
El entrenamiento de la carretera "peñas arriba" y el entre 

namiento idiomàtico por el método Abn..»

Kn la (-amiiBlia juftia’ i
T'irrfliivcgii, C'ii >'! b ’ - 

rn o  Ui,- Siarrayarulo. miranJi' i‘l 
paso manso dcO Bosaya, vivo ra> 

>U-slam.-n(v ViConUlvo Truvbii. Sus ojüs «unen estos clia.s el brillo 
.•iicvmlldo (lo la esperanza Su Usura menuda, lu que inspiró al 
dm.<-tui lie ''B 'A iiio " pura bautizarle von el apodo de “ la Pulga", 
s; Vil vurUendo, endureciendo y lom ando el m áxim o de resistencia, 
hasta udquinr la “ lo r m a ' necesaria jiaru soportar U\ teriible prue­
ba de la Tour de Kranee. Y a diario, con su hermano Pepe a la nie- 
.lii,. irep.i pedaleando .sobre su bicicleta hácm las cum bres de e.sta.s 
nUiIiLuft«'- de Salitalidei.

Allaa.s, la Gaudara. el Kacudo, Saja. Piedras Luengas. Los To­
mos y  tantos otros jiieaclio.s de lu.s puerlo.s cántabros, le han visto 
cruzar en las maflanus primaverales, y sin pedir reposo a su cuer­
po, lanzarse en busca del llano por los escaloírianU-s toboganes de 
su.- pendientes salvajes Y no ha ido solo. Siempre el control severo 
de SU mentor, ha medido el esfuerzo, ha pulsado sus energías y ha 
previMln el reeon ido del <ila venidero. Se ha cuidado de este as mon- 
luhós con verdadero e.smero.

c urreiioi ill Illudo, niugidheo escalador, ha tenido una láctica 
de enlrenamicnio meditada .Se ha eni|ileado a fondo hacúendo re-
corndos amplios; jiuro ha ijuscado la elasticidad do sus músculos en 
esealauas cortas y eii marchas rápidas, que le han dado una esti 
inabi, velocidad. Kii lo.- meses de preparación ha salvado unos 
<,litio kilómeir.is, llegando lenlamenle a su torma actual, y sigue 
busciuulo'su niiiximo rendimienio, sin precipitaciones, conliando en 
que cuanto más estudiado sea el método de entrenamiento mas di­
fícil le i'á perder el acopio de energías que lleva hecho. Y ojalá lu.s aumente 
para cuando entre en el patio del gnui diario jianaiensc.

1 .a escalada de Kaiicille, en la etapa ICvloa-B, Iford, se caracterizó en el año m u  por el <!i 
que sostuvieron el ■•eampionissimo" Guerra y el as es|iañ<il Vicente Trueba.Vuestro conipid i 

pegado a la rueda del Italiano, se escapó del lot<- de los lavontos.

Gracias que la generosidad y el entusiasmo particular llevan el calor y o. 
üanza al ánimo de este gran corredor español.

Nti iM.ii.1 queret arrlosgarsc un lu dura prueba. Su ¡irccisa ir bien pertrechado ¡ 
di' I ucur.'N- iJi'sgnicindameiite, todos los ensayos de nuestros roullers en la gran 
• riindomice' han sido patrocinados por el c.sfuerzu particular, Jama.s el apoyo olí- , 
cial ha existido jiuru que los parlicipanlcs españoles pudieran alternar dignamente 1 
con los ídolos de olnos naciones. En estn tierra muntaiic.su conocumo.s [lor expe- | 
ricucia, y por lu ui'ortuciOii que jircslunius u Victorino Otero, cuando se cirliríO ' 
d' gloria por las carreteras francesas, la necesidad de un auxilio monetario que 
eonipen.se el desaiu¡iarii uiieml. Y ahora, como antano, eso mentor-de los ciclistas 
munlañescs, el nunca bastante jionderado Clemente Lopez Dórigu, busca afann- 
samente las pesetas Impreseindible-s. Ya va la aiición respondiendo a su llama­

miento. y  una mañana son

Vic4-nliico ulternii Mis joriuidas de eiitrenaiiiienlo ciiii 
la.s faenas propias de su condición de moiilañés agrí- 

4'«lu y gaiiuderu. (Foto Samot.)

los úrliilros de Cantabria  ̂
los que abandonan sus cha-; 
quetillas de ribetes para cu-1 
briisc con lu camisola de i 
Jugador, y en un partido c(5-j 
mico destinar Jos ingresos | 
de taquilla a la suscripción 
pro Trueisi;. otro dia, los 
clubs miide-slos de la mon­
taña orgiinizau una compe- 
tinóii entre los má.s du.slu- 
cudo.s elementos de sus on- 
fos futbolísticos; más Lar­
de se nutren de donantes

alas listas eolocadu.s en los 
garajes, y ahora es la Pren­
sa sanlanderina la q u e 
anuncia la Fiesta del Pedal 
Con.un admirado programa 
donde el i n g e n i o  de los 
miembros de la Comisión 
jrganizadora iio ha omitido 
oportunidad de engrosar la 
cifra de la suscripción. Y 
en esta cruzada, formiulH 
por los uncioiiadü.s pura que 
Vicenluco Trueba, " íh Pul­
ga de Torrelavega", viva 
la dura prtieba sin la pre- 

. ocupación de un abandono 
por falta’ de medios eco­
nómicos, tampoco se ha vis­
to la aportaziión oñeia!.

SoliB. sin ningún compañero que le ayude en sus correrías, sin lu voz jka 
de un eorapalnota. se presentará este año en París. Las penalidades que i 
en su debut en la carrera de M. Qesgrange le han enseñado bastante par. 
en esta repnse vaya bien preparado. No se ha cuidado sólo de tener en ¡ 
sus músculo.s, de cultivar con cariño sus facultades ¡lortentosas, de peí . 
¡>or los puertos en .sus escalada.^ a todo gas, de llenarse de optimismo.

Ha pensado en las diticullade.s que por la rula de Francia ha de encor.i 
La novatada del primer año k- mostró que precisaba, cuando menos, un. 
noenmentos elementales del idioma. Y en las largas jornadas de invierno,Cía 
las noches interminables obligan a loe aldeanos de Cantabria a pa.sarlus •' 
al fuego de las cocinas, ha pasado sus ojos inteligentes por una gramática ; 
cesa. Con jiaciencia ha ido construyendo un vocabulario que, sin grandes 
tensiones, le deje entenderse con los franceses,

Y alg.B ha logrado. Por lo pronto, cuando se despidió de Clemente 1. 
Bóriga para acudir a la Prueba de los Puertos, de Madrid, ha tenido un al 
de aplicación. Muy seriamente le ha dado un abrazo a su conscjer... y ya .• 
lu máquina, elevó su brazo al aire, y exclamó;

"Au revoirl"
Y cuc-sU arriba, subnmdo una dv tantas montaña.- como ha escalado -i 

vicia, se perdió camino de la capital...

Y allá va Questui hombre a la aventura, henchido de preventivos ánim 
dispuesto a "encajar" todas la.« diiieiiltadfs que le presenten allá, por tierru 
Francia, en su dura ruta. Está perfectamente convencido de la diflcultad Inm 
dei empeño, y cuando le preguntamos si la perspectiva de sombríos deseng 
no debilitará su ánimo el españolilo responde; .

Aunque yo quisiera ser muy modesto y muy previsor, ho diría verdad . 
confesara cjúe frente a la importancia de l(̂ s reveses múltiples que pueden «  
venir en tan difícil empeño, llevo, pese a todas las incerlidumbres, encerrad.' 
mámente un optimismo sin límites, y..., ¿por qué no decirlo?..., unas aspir 
ne.s sin límite.« también...

El bravo Viccntuco Trueba dice esto con tono de pedir perdón, como m 
pretensiones fueran pecado de vanidad. Parece que, al estrecharnos la n 
como hace días, resuelta ya 'su  participación en la famosa Vuelta a Fra 
no-s ha comunicado también su optimismo.

Ya conoi-en lo.« lectores su brillante carrera en la famosa Prueba que 
viesa la.s gigantescas moulanus de la serranía guadarrameüa. Luego ha id 
centuco a probar ei punto de su forma actual en otras carreras nacionalc-s. _ 

ICsto.s dia.s ha llegado la noticia do que el famoso ex corredor Oscar Ei 
ha contratado para formar parte del equipo oficial do su marca.

Nada menos que para substituir a Nicolás Frantz, el coloso luxomburguí

Santander, julio pp: i»e  m o n t a s
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E N  U N  G R A N  

E L  B A R C E L
A R T I D O  A M I S T O S O ,  E L  M A D R I D  Y  

Í A  E M P A T A R O N  A  D O S  T A N T O S J

Lo$ deianterns del Barcelona atacaron con trecuencila la puerta de Zamora, bien guarda­
da. En la íotografia, puede apreciarse la soltura con que el guardameta nacional se apoderó 

q I  I del balón la mayoría de las veces...

t i  último gran partido de la temporada de fútbol es éste que se ha jugado 
en las Corts entre el Madrid y el Barcelona. Partido que tenia “dos caras".

Una, es aspecto de “política futbolística” , Otra, es aspecto técnico 
jfcn "imlftica deportiva” , el Barcelona estuvo bien. Aplau.«os prodigados con 
jKeiu'rosidad en honor del Madrid, y como justa correspondencia, En el as- 
^^eto técnico, dos equipos que juegan con el fren y el entusiasmo de una 
Bqiiidación ñn de temporada. Emiiate a 2. Y lo nías interesante, la expu- 

lencia ron y  sobre Gaspar Rubio, medio centro deiiciente—malo—e interior 
izquterda magníñco. Se tomó nota...

mientras otra.4- -las menos—sus intervenciones fueron más difíciles, por el acoso de 
los enemigos.

El. BALON OVAI.ADO EN CATALUÑA.—El equipo de rugby <lei Barcelona, cam- 
p<-ón de España de este deporte, jugó un partido con una selección catalana, antes 

del gran encuentro antlstusu de fútbol

CONCURSO DE PESCA Fl.l^VIAI..—En Oiess de Montserrat, los fervientes de la 
caña y el cebo celebraron su cuarto concurso de pesca fluvial, que fué animadísimo.

(Fotos Badosa, Casas y Maymó.)
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C iM i i.NTA aviailores transi'cciuicos, 
hombres quu jiasaron horas de an- 

KUstiH sobro el Atliintlco, en el salto de 
uiiii a otii) continente, se han reunido 
en Huma para aportar las enseñanzas 
que lii experlenciii les hizo aprender en 
sus arriesgados vuelos. Sus hazaña.s 
heroicas -porque de estas empresas to­
davía no ha uonseguido la Aviación su­
primir el enorme ¡¡eligro que suponen 
para quiene.s las intentan- -no han sido 
e.stériles. Gracias a clla.s nuevas y mc- 
jorc.s vias de comunicación se han abier­
to entre Kuropn y América.

Uno de los ‘•transoceánico.s" españo­
les, el capitán lglesia.s, ha tenido la 
Lxiiidad lie oonliamos sus impresiones y 
sus e.speranzas, después de esc Congre­
so de Uom i.

Una cosa singular -nos dice el ca­
pitán Iglesias -se advirtió en esn re­
unión. Aquello.s que arriesgaron su vida 
por establecer un jalón más avanzado 
que marque un nuevo triunfo en la civi­
lización. aquellos que no retrocedieron 
ante los mayores peligros, son hombres 
que, cuando se trata de abrir caminos 
nuevos ai comercio, de dotar de vías de 
eomuQÍcación más rápidas a la Huniu- 
iiidad, se muestran de tal modo caute­
losos, que casi llegan a la timidez. No

EL CAPITAN  IGLESIAS NOS DICE...

España está en una situación privilegiada 
ser ía base de las líneas aéreas a América

En breve se podrá ir de España a Buenos Aires en sesenta horas

quieren que su esfuerzo por explorar el | 
espacio y por señalar los peligros en las 
rulas aéreas regulares, se vea frustra­
do por precipitarse en el establecimiento 
de éstas, Y los que vencieron los obs­
táculos más temibles se detienen "sobre 
el papel” ante el menor peligro.

De ahí se deduce--agrega el capitán 
Iglesias—que después de haber sido 
atravesado el Atlántico por su parte 
Norte tantas veces, los que llevaron a 
cabo esos vuelos hayan dicho que su 
conciencia les dicta que no es posible 
actualmente establecer una linea regu­
lar entre Europa y  América del Norte.

L.\S T K E S  K I:T .\ S  S O B R E  E l, 
.A T L A N T IC O  N O R T E

Para cruzar el Atlàntico por su par­
te Norte—nos dice—se señalaron tres 
rutas en el Congreso de Roma, para es­
tudiar la posibilidad de establecer li­
neas regulares sobre los océanos. Esta.“ 
rutas son las que ofrecen la posibilidad 
de que en un futuro no lejano pueda 
organizarse un servicio aéreo regular.

La más septentrional es la que pasa­
ría por Islandia y  Groenlandia. Está 
formada por etapas relativamente cor­
tas que no ofrecen las dUicuItades de 
las grandes distancias: pero, en cam­
bio, como pasa por regiones casi pula-

res, las cundíciunes atmosiéricas son ta­
les, quu habria necesidad de establecer 
una organización meteorológica verda­
deramente extraordinaria, que hoy no 
existe. Esta es ia ruta que deñenden los 
norteamericanos.

Otra es la de Irianda-Terranova, que 
ofrece condiciones meteorológicas peo­
res. y, además, los fuertes vientos que 
vienen de América hacen que la dis­
tancia considerable de Irlanda a Terra- 
Dova se aumente extraordinariamente, 
porque es frecuente encontrarse vientos 
de velocidades que oscilan entre los 40 
y 50 kilómetros por hora. Esto rebaja 
en esta misma cifra la velocidad de los 
aviones que vuelen hacia América, por 
lo cual resulta que la distancia, que es 
de unos 3.100 kilómetros, se convierta 
en unos 4.500. y con los aviones actua­
les es una aventura hacer este recorri­
do sobre el mar.

La otra linca es la que pasará por 
las islas Azores y Bermudas.

le duda. En cambio, lu distancia es : 
yor. pues el sallo de las Azores ,i 
Bermudas es de unos 3.600 kilómci 
también de excesivo radío, y, por lo i 
no, no conviene por ahora: pero bu 
ser. sin duda, la linea del porvenir i 
utilizada. Esta seria de gran ulili 
para España, pues, situada a la alt 
de Nueva York, habla de ser nui; 
país o Portugal el punto de pan
Las etapas serian España-islas Azi.i 

! islas Bermudas-Nueva York.

E SP -A S .\  D E B E  S E R  L.A B A S E  
P A R A  L.A L IN E A  E L R O P .A - 

A M E R IC A  D E L  N O R T E
— ¿Cuál es la mejor de estas tres 

líneas?,
—A mi juicio, esta última. Desde el 

punto de vista meteorológico no admi-

X ü  H A B R .\ , P O R  .AHOK.V 
N E A S  P O R  E L  .ATL.ANTI 

N O R T E

--¿Entonces, no habrá por ahoid 
neas regulares por el Atlántico Nnr 

—No. No puede haberlas porqU' 
davia son un gran peligro y la aviac 
comercial no puede ser eso. Ha bal 
aviadores como Wilkyns y  Gattj 
volaron sobre las regiones por doni;s 
de pasar la linea Islandia-Groenla'i> 
que aseguraban que ellos volveri n 
realizar esos vuelos, y decía Wiik 
que aquella línea es navegable ha.'ia 
invierno; pero se trata de aviadori 
cepcionales, de verdaderos héroes, 
lineas reg^ilare.s no son para héroei- 
para pasajeros que no aspiran a p&

E l glorioMii cu jillán  -lim éncz, coniiiaiV 'r« 
en Hiih raides di- lElesitis. (ué iitru dt- los 
n'|iri,M-ntaiil<-s de Küpiiñu en  este  Cun- 

gresii.

#■

L.\S E N S E Ñ A N Z A S  D E L  (H )N - 
tíR E S O  T K .A N S O C E A N IC O  D E  

KOM.\
-.■.«•i'“-'-.'

i''.

El cu|ii(áii Ig lesia» relata u iiuentru cnlaliuradur D ía/. K u n ceru , sus ím pre.sioiies de l Congre

JBiblioteca Nacional de España



julio 1932

y por lo tanto ■ieria muy «lificil hallar es­
tos puestos ele-socorro en el Atlántico.

L A  L IN K .A  K l K t ) l ’ A -S I  l> A M K K K ’ A
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Intludablemente. I^esi le !ihIo.s Ion 
puntos- cié vista y, sobre tocio, pensan- 
lo en los progresos 'le la Aeronáu­

tica. la eficacia lie estos (■•ingresos 
extraordinaria.

¿Volverán a reunirse?
Si: eii Koma .se aconirt que “ i año ̂Y de ias linea.s regularesvi Amériea del 

Sur?
Rn esto .si hubo imaBÍmidad en apre- pró*»™" Congreso se -elebre -n Nu.- 

ciar la posibilidad de establecer líneas co- '''* York.
merciales, I>eatacaron dos tendencias. Una. cCon el mismo carácter que H de
la de Italia, que mostraba su convicción de este año ?
que rápidamente podia comenzar el .servicio a  mi entender, deberian acudir, no
semanal de esta linea entre Kuropa y Amé- los aviadores "transoceánicos" a ti­
nca del Sur. partiendo, para el salto sobre técnicas, sino también represen-
el Atlántico, de Bolama, y haciendo el reco-' . . . - j ■ . , í  _ ., V. vv.. taclones autorizadas <le los iliferentesm do hasta Jíatal. Otra tendencia fué la del' . . ,-  , _  . . ,  países, porque enttmce.s «w «ouenlos quefrancés Costea, que no creía fuera tan fácil - ^
realizarlo semanalmente, aunque si mensual. >'» '"»y '"- »»-a.scen-
Mermoz, que fué el último en hacer el reco dencia. 
rrido de Kuropa a Sudamérica en "hidro". 
opinaba igual, pues podría hacerse el viaje 
aprovechando las lunas. Jiménez fué de igual 
parecer. Otros estimaban (|ue la linea debía
ser de Cabo Verde a Remando de Noronha >" tratado y anunciado en ol Con-
E1 salto .sobre el océano sería de unos greso de Koma puede deducirse clara- 
2.700 kilómetros. mente que '*n hn‘ve habrá "verdaderas

. lineas regulares" a América del Sur. y 
que iKHlrá irse en p<x:as hora.s de un 
I 'imlinente a otro.

I'or ejemplo: el viaje Kspaña-Buenos 
Aires seria cuestión de sesenta hora.s. 

Krancia e Italia estmiian seriamente

¿ N O S  Q r R n .\ K K M O S  O T K .A  V E Z  
K K X .V ii \ n o s - ?

H in i t O S  o  A V IO N E S  
T E R K E S T IIE S

aviones te-

KUANCISCO DIAZ RONCERO

II/., el av iador frim oés, que p articip ó en el Congre- 
"iM-iiiiimin de los transoceánleiis iiiarítimoK''. últim o 
ha hecho el recorrido de K iiropa a Siidam érieu en

hid ro.

-- ¿No se ha tra­
tado de la conve­
niencia de estable­
cer islas flotantes ?

-L o  defendimos 
Jiménez, R u i z  de 
Alda y  yo, que éra­
mos los representan­
tes españoles, y tra­
tamos especialmen­
te <le la convenien­
cia de ellas en la 
ruta E.spafta-Azores- 
Bermudas - N u e v a  
York. Se instalaría 
una entre las islas 
Azores y las Bermu­
das, con objeto de 
h a c e r  dos etapa.s 
de 1.800 kilómetros, 
en lugar de una de 
3.600. Alguna opo.si- 
ción tuvimos, porque 
.se estimaba que se­
ria más conveniente 
establecer en estas 
islas especie de luga­
res de socorro, y no 
etapa obligaiia, por 
creer que .seria ilifí- 
cH la operación de 
amarar en sus ori­
llas o aterriza! den­
tro de ellas. Ahora 
bien; lo que quedó 
demostrado es que 
si se establecen es­
tas isla-s ha de ser 
:n esta rula, ya que 
•n la zona -septen- 
irional son las nie­
blas más frecuontes.

¿ Se emplearían hidros 
rrestres ?

Kste es un asunto que por ahora está •’-‘'te servicio y .se lisponen ii i‘stahtc- 
sin resolver. Por el Atlántico Norte pare-, cerio, 
ce imposible hacerlo por ahora con hidros,. ¿ Y Kspafta ?
y habla que emplear, por lo tanto, aparatos ' 
terrestres, que son los que tienen mayor ra­
dio de acción, y esto es lo más importante.

Kn la parte del Atlàntico Sur, ya se ha 
visto con el vuelo del "Plus Ultra” y con el 
de Mermoz que hay posibili'lad de hacerlo 

I con hidros. Desde luego, cualquier clase 
lie aparatos que se empleen habrán de ser 

, de material magnifico. Esta linea puede ase- 
I gurarse que será establecida rápida- 
t  mente.
I ¿Será K-spaña paso para esta.s li- 
I neas regulares con .América del Sur?
' Ivos franceses, en su proyecto, ha­
cen el .salto del Mediterráneo por Oran, 
aunque tocan «n Villa Cisneros: los 
italianos, en cambio, estiman que para 
llegar hasta Bolama pueden pasar p<ir 
el corazón de Africa, -siguiendo prime­
ro el curso del Nilo, y liespués ol dtd 
Niger, hasta salir al .Atlántico,

L \  R F K 'A C I .X  I )E  E S T O S  
r O N O IIE S O S

No.s damos cuenta de que estamos 
robaniio el tiempo al glorioso aviatlor, 
que tanto lo nece.slta para sus traba­
jos y para sus estudios.

Quisiéramos traer a esta conversa­
ción el recuerdo de sus gestas, reali­
zadas en unión del no menos ilustre 
capitán Jiménez, o "sacarle” aún algu­
nas impresiones de la proyectada ex­
pedición al Amazonas. Pero tiempo 
habrá para todo.

R1 objeto de esta información se cir­
cunscribía a conocer sus impresiones 
del Congreso de "transoceánicos” que 
Italia ha tenido el acierto <ie convocar 
y cuya importancia no es posible lic.s- 
conocer. Naturalmente, que por la esen­
cia "internacionali.sta”  y cientiflea ilel 
Congreso, toda consideración de onlen 
político debe quedar a un lado.

Ya hemos hecho un huen acopio de 
datos que juzgamos <lel mayor inti'rés 
para nuestros lectores, y ahora es <ie 
que pongamos lin a nuestra conver­
sación.

Antes de separamos qiieremo.s ha­
cer una última pregunta a nuestro 
ilu.slro interlocutor;

Rntonccs, ¿n.sted cree que estos 
Congresas tienen una gran eficacia?..

i'J señor Itili/ de .Alda, otro  de lo«, represen- 
lantes de l''.s|>»ñu en el C ongreso Irniisoeeñiiico.
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Vicente Carretero ganó destacado 
el Campeonato ciclista de Madrid

Con ellos, bajo el sol de julio, sobre la ruta 
larga y penosa de Madrid a Arévalo y regreso

I US corroclori;s niaUnleílos hahian iCTiido ocasión de medirse entre si <lurantc 
L— las diversas pruebas, más u meiuis largas, de comienzos de la temporada. 
Kii la Vuelta a los Puertos sulrieroii el primer contraste con los ases de otras 
regioiie.s. Puede decirse que con lodos los ases. La demostración fué bastante 
satisíactoria. Uno de ellos- -Manuel López—está en los tres primeros. Y una decena 
se clasilíca eu el tiempo mínimo exigido, y—salvo dos—todos superan los récords 
precedente.s. Faltaba una prueba larga y dura que los clasificara entre si. Y sur­
gió este Campeonato de Madrid, a ellos solos reservado, sobre un trayecto nuevo 
y diíieil: Madncl-Arévalo-Madrút. Lo patrocinaban el conocido critico taurino "Co- 
nnto y Oro". Oscar Leblanc y ¡a U. V. E. ¿Ha dado ese Campeonato la clasificación 
esperada? ¿Se puede decir ya cuál es el mejor ruuticr actual del ejército de pe- 
dalistas madrileños ?

Verán ustedes...

Krau veinticinco al salir de Camoens oa la mañanita poco fresca, que es un 
prólogo desoludor de la jornaiia. ¿ Que nos prepara el día para las horas de apogeo 
del sol?

Lü.s veinticinco se Ucjaiim caer por ios zigzags del Parque, y  tomaron la 
carretera negra y brillante, por la que tantas veces han desfilado. Es sábado. 
Ello ha disminuido, por fortuna, al mínimo la acostumbrada caravana, de segui- 
dore.s. ¿ >:s la falta de sus pi.stunazo.s y de sus gritos lo que hace caminar sin 
apre.suramienlos a los routiers ? Quizá también el conocimiento del calvario que 
Ies espera. El-hecho e.s que pedalean, perezosamente, y que ia fila larga y  lenta 
se arrastra como una boa amodorrada ante las “villas" dormidas aún, cruzán­
dose con la.s grandes diligencias de tracción mecánica que llevan a la capital su 
cargamento de viajeros madrugadores y de cántaras de leche serrana...

Peguerlnos. 32 kilómetros. Para cubrirlos han empleado los corredores una 
hora, doce minutos. Pero ya ha habido una escapatoria. Al fina! de la meta lle­
gan sólo siete juntos. Esto debe ser cosa de Carretero. Ha salido decidido a dar 
que hacer, y, al (in, ha originado esta fuga. Y allí está, de gran capitán del gru­
po, yendo a su voluntad de uno a otro, gritándoles órdenes:

- Más tren. Muía.
--Pasa tú ahora, Monge.
Y como no le hacen demasiado caso, se pone él mismo a “ tirar" del grupo.
- ¡Nos van a coger:

Y los cogen, on efecto, 10 kilómetros más allá. Y en cuanto los cogen, se 
paran todos, casi literalmente, sin ningún rubor.

Carretero coronó, en cabeza, el puerto del L<-ón a la ida

Pero el puerto ya está ahí. Las máquinas loman en Guadarrama, tiradas por He aquí al grupo de ases, en pleno esfuerzo, en los úlUmns'tramos d .l temi”  
el suelo, el desayuno del "braquet" largo. La subida comienza. Es un espectáculo puerto. Carretero marea el paso ijue a él le conviene. Al fondo queda Manuel Lópei-

Unn de los favoritos era Mitinu-l l^ipez. Durante la ixmosa subida, la gentil “dri­
ver" Patrocinio Ibmito trata de infundirle ánimos...

Pero, batido en la cumbre, decide abandonar, y se sonríe de las e.xpresiva.» :"l- 
moniciones del juez árbitro de la prueba, Oscar Leblanc.
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hermoso— ¿y cruel? -el del esfuerzo de 
los routiers por vencer la montaña. En 
cada revuelta .se queda uno perdido ya 
para siempre en la Sierra abrupta, trn- 
¿íiclo por el panorama.

Ya no contamos más que seis en el 
gi-ui>o primero. Y a la cabeza de ellos. 
Carretero, petlaleando más tuerte cuan­
to más ae acerca la cumbre.

Vestidas de blanco, al borde da la 
ruta, las convalecientes de un sanato- 
rUi l is ven desfilar con ojos nostálg’icos.

Arriba, el Icón de piedra duerme siem­
pre entre brumas.

Carretero ha roto el imán que le re­
tenía aún a loa otros. Y entra en la 
cumbre solo. El más cercano es Mula,

Manuel López, que no e.stá muy lejos, 
se con.«idera, no sabemos si batido o 
herido en su amor propio, y abandona 
allí mismo. Los seguidores le quieren 
dar ánimos, y él no los toma. Prefiere 
los huevos fritos de un ventorro. 
.............. .................. .................« ................

•Mi) sabemos a qué velocidad han caí­
do hasta San Rafael. Debe ser muy 
grande, porque las muestras sin valor 
de la colonia veraniega (sillones de 
mimbre, pantalones de dril, alpargatas, 
lì'̂  'Tcndas cami.sas descotadas) están to- 
' Invia sobrecogidas.

1,'na cuesta larga, larga y engañadora, 
eontiuctí al Cristo del Caloco. Aquí aban­
dona Tclmo Garda, mareado como en 
un barco. Y aqui se han perdido de vis­
ta definitivamente Carretero y Mula.

Arévaio. Las doce. Una llegada de 
"tour lU- Erance” . El gentío, contenido 
.'lin e.'ifuerzo, deja una calle ancha y des­
pejada para que Carretero gane limpia­
mente a Milla la prima del control. De 
ello.s al grupo más próximo, Eduardo 
Fernández, Antonio Fernández, García 
.Munge, Eduardo Vicente, A, Casado, hay 
ocho minutos.

I-a.s muchachas, guapas hasta el in- 
,<ulti., siinrien ¡i los vencedoces. Y una 
música dispara sus balerías metálicas 
para aturdirlos.

En un lugar sombrío, sobre unos col- 
chone.H. reposan, desnudos y mojados de 
sudor y de agua, bromeando y comien­
do como soldados. Y a las dos, vuelven 
a partir escalonados, bajo un cielo in- 
ceniliado, sin una nube.

Carreteras blancas de polvo, .sin ár- 
Ijoles en los bordes. La .silueta de los 
corrvdoies se confunde con .su propia 
sombra. De los campos calcinados .sal­
tan moscartiones de acero negro, que 
rebotan en los parabrisas.

Cíirreloro está Ijañado en sudor y en 
alegría. Asoma su cara de morite gra­
nuja por encima del guia y pedalea fuer- 
iv, sin importarte el calor.

Mula lo -Sigue peno.samente.
- ;A tren! ;A tren!—clama , Que no 

vamos a llegar Uidavia.

I Villacastin. En la plaza está sólo el 
sol. Unos pájaros piden agua en el alero 
<ie la Casa-Ayuntamiento. Los chicos de 
la escuela canturrean el Padrenuestro, 
Las tres y media de un día de julio.

Irrumpe Carretero y cruza el pueblo 
como un cohete. Mula, di.stanciado ya, 
hace esfuerzos desesperado-^ por juntar-

a él otra vez. La ducha, que impro­
visan tos seguidores en cada ventorro, 
los une en estos kilómetros penosos.

Pero en llegando al Puerto ya no hay 
;ordialidad posible. Carretero se va cues- 
a arriba Idos minutos de ventaja en la 
lumbre) y más todavía cuesta abajo 
Cinco minuto.s de ventaja en la meta).

después de Mula, el que más pró- 
Imo está a él, es Eduardo Fernández, 
ue queda a diez y nueve minutos.
La velocidad mèdia, que había sido de 
kilómetros en el recorrido de ida, as­

iendo a 31 kilómetros por hora en el 
egreso. Y el prometlio total es de 29 v 

- ANGELO

I-a llegada al control de .Arévaio constituyó un acontei-linientu. Todos—autoridades, público, Jurado—rivailzaretn por que el 
orden fuera impecable. Y en esta llegada despejada y deportiva. Carretero batió al esprint a Muía <4).

,AI regreso. Carretero "se le iba”  a Muía en cuanto .se lo proponía. .Al 
jiasar por la plaui de Villnrastin le había sacado ya una considerable

ventaja.

Y el león de piedra, que había visto pasar el 
primero por la mañana al chaval de Cuatro Ca­
minos, •,'uelve a verle, ya aislado y vencedor, re­

gresar por la tarde.

La entrada en la inetlt de Madrid.—Carretero bate al e.spriiit ... a iino.s entusiastas turistas'‘routiers" que se le han agr>'-
gado a última hora. (Potos Contreras y Vilaseca.)
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Ei reposo invernai es la base de | 

la “form a“ en verano.—La cui- | 

tura fisica intensa debe practi- | 

carse solamente ios meses de S

frío

I IL' lllH. [ II'WjÌ 'liil.l'i'fi Í--

Kn l'iiH iit» qui- t i f t i f  i iiu r /ii  j  «'I •■mpit'za u  m t  l)C‘ i)ii;n ii > la.s iiu iim im s o lu ru »
\ I ìI>1h>-, las priiiirn iK  aa lld as . Kiitrt-iiam it-iU i) <.'«ti(Uan<i, a u a v e , |>aru " lia v i'r

»min".

L i'XpitrienciK de alguno» arios de lucha, el contacto con los ases de todos 
los países que me enseriaron las múltiples facetas del ciclismo, desconoci­

das para ral: el hal>er perdido carreras que tenia "en el pedal", y ios consejos 
de alguno.« preparadores - un recuerdo para Maurice Ville, gran amigo, gran in­
teligencia "ciclista" , creo que me autorizan para escribir una cuartillas sobre 
la preparación de una temporada. Me referiré ùnicamente a la preparación del 
ciclista para las pruebas por carretera, más complicada -aunque parezca contra­
dictorio-que la preparación del ciclista para pruebas en pista exclusivamenle.

La temporada de un hombre se prepara... en invierno. Aunque parezca inve­
rosímil, el hombre de carretera adquiere "su forma" meses antes de la tempo- 
raila de carreras. Mejor dicho; adquiere los elementos que necesita para esta 
iorma; construye sus cimientos.

Recuerdo que en 1925* no poaia con la bicicleta a mitad de carrera, i-rfi Vuelta 
al Faís Vasco tué para mi un martirio; no pude terminar la Toulousse-Barce- 
Imia Y, sin embargo, ai comenzar todas las pruebas en que tomaba parte, mi 
forma era magnüica. Decepcionado, llegué a dudar de mis condiciones; llegué a 
dudar de que pudiera conseguir nunca lo que me prometía en abril de aquel año; 
lograr una victoria Internacional de calidad. Ks que mi preparación era defi­
ciente,

Kl consejo de Maurice Ville me llevó a Amelie les .Balns, un pueblecito de los 
1 ‘ irineos orientales franceses. Allí comencé mi "puesta a punto" para 193U. Largo 
repuso al sol todos los dias de invierno. Mucha cultura física... para suprimirla 
de.sde el comienzo de temporada, porque en el hombre de carretera es perjudi-

cial la cultura íisiea intensa en los meses de ple­
no esfuerzo. Un mes al sol. sin nada mas. con la 
bicicleta en repo.so, repasando y "remendando" 
la seda del stock de tubulares para los meses ve- 
niileros..., y formándome un calendario, porque h 
peor que le puede ocurrir a un ciclista que "pien­
sa" hacer su temporada es no poder medir el 
estuerzü a realizar. En España, don<li' no existe 
un programa njo, ei ciclista no sabe nunca dón­
de y cuando, en qué prueba y en qué fecha de­
berá rendir el esfuerzo máximo.

En 1930. este año de mi mejor preparación, 
que fué, naturalmente, el di- mi mejor forma, 
puesto que gane casi todas las pruebas en que 
tomé la salida, año qu<- culminó con mi victoria 
en la Vuelta al País Vasco en circunstancias 
dramáticas, obtenida sobre un lote magnifico de 
extranjeros, y que no olvidaré nunca, empecé 
mi entrenamiento "de sillín" en marzo. Entrena­
miento suave, pero diario, sin emplearme jamás 
a fondo. Moral espléndida, confianza en mi mis­
mo, "hambre" de carretera..., y forma física ex­
celente. CX>n este bagaje comencé en

1..U adeciiada "iiiiiltiplleai'ión" en cailu carrara 
wa el cambio automàtico no, delie formar parte 
ml<-grant<‘ (le la "iirepurución". Qtie )nira cada 
priieha delie uno prepararsi' "a modo"

le» II..-- ■ nil. nte ea el reposo "en Invierno", liase de toda pn'paraciún. üescaii- 
-o al >ml. "repBMtndu” la seda de los tuhiiiares lai mejor reconi|H-nsa para el oiclislu es ésla. Una multitud entusiasta q'""
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- ' L I S T A  P O R  C A R R E T E R A

L A  S P I E R N A  S

N o  basta sufrir; hay que entre- % 
narse en el sufrim iento.-Saber | 

terminar la temporada es tan f  

importante com o saberla em- 5 

pezar c

M'

..

t
_<•

: V

Un poto uiileí d«? mi primera carrera, allá 'en 
abril, no me vinieron mal uno  ̂ entrenamienlos 
en pista Luego practiqué otros, escalonados, in­
tercalados en la temporada. La carreter.i ''pesi. ' 
y es necesario, .si es posible, con.servar la mayor 
agilidad de piernas, rodanilo sobre la madera o 
el 11,-mcnlo, Pero u! corredor debe ser también 
prudente. Kti ocasiones, el "silex" o el desfalleci­
miento nionienlaiieo le alejan a mío del grupo 
de cabeza. Uebe insustirse siempre . pero no co­
meter imprudencias, "ruinpiéndose’' para el resto 
de la temporada en un trabajo excesivo. Al co­
rredor. además, no le basia "saber sulrir” en la 
carretera, sino "estar entrenado’ ' en el sul'rimien- 
to,.. Los corredores sedientos, por ejemplo, satis­
facen -SU sed en cualquier fuente, en cualquier .«taliei Miirii n<> es biislante. Hii,\ ipu' tener un "eiitrenainleiilo en i-l snfiiiiini
arroyo. A veces, es agua helaila <i impura, per- Ri'sUtir lu tentación tiel agni). conlrarianu-nii- a lo i|iie hueen éstos. ;< na
judicial para .•! estomago, liitigado por el es- '■mueren" en ciclismo, por no salier alisteneise ante un elion-o de agua fría; 
tuer/Ai. Recordemos siempre al coloso Verdyelt.-
muerto para el ciclismo. Lo "mató” un sorbo de vuestra preparación un poco de- pista Asi arrastraréis con agiüda'i el peqi 
agua helada. . "braquet” en el aseetuso.

L

Ki ciclista debe tener presente, como parte in­
tegrante de SU preparación, el estudio previo de 
los recorridu.s en que disputa sus pruebas. Ki des­
arrollo apropiado es tan necosaric como la prepa­
ración invernal Cuando se trate de pruebas en 
la.»; que existan cuestas, no dejéis de incluir en

V i« - , '» !

'' ' ' m

; Lástima que en Kspaña no existan muehos clubs donde enseft.- al nef 
lotia la intrincada técnica del ciclismo’ Forqu' no sól(> se ignoran los mío 

, mentales principios de preparación, sino que se ignora la láctica ciclista ui 
• carretera. K1 saber marchar al socaire de uiia nieila es un arle, K1 abriri 
I en im dia de viento, otro. Por ello se corre mejor en compañía ü'- genti- cur 

uue sauc el ollcio que en c’ompaftia de neolito.s. A veces, resultan más duras 
' fa.s" que "aquellas" prueba.«. Todo lieben irlo conui-íeiiüo los priiicipinnter en 

pruebas en que participan, adquiriendo defectos que, a veers malogran sus p 
bílldade.«. Todo lo apienden^"a golpe" de de.rrolas. Deberíamos mirarnos ei 
espejo de ese gran club ciclista de Levaliois. donde antes di- alinear e.i una pi 
ba a un muchacho, se le instruye... De l.ovalloi.s han saliiio los mejore.' eicli: 
franceses. Wambst, Lacquehay, ¡..edueq, Marcillac.

KI hombre de fondo debe saber terminar la temporada. iJidir sal 
la terminar en el momento iireciso i.ij...:.;, no,,,,.,.
V i a  rota.s. Lo contrario es un ex.’cs 
Inútil que luego se paga. Aun con e' 
repose mvemal al sol, en la monta 
fta, mientras ,si’ repasan los tiibuia 
res de seda..

M. CAÑAKlKi

< K A ^ jQ J \ X o -

.gi-

..v-'v'

ras de <>Mfiici/», que sabe I» gue re|ire»4*ntan unas horas |M'daleaii(lo por la earreterii
K1 esprint. Muchas veces nt» giinn <■! más velor.. sino «d que lia eateiiiailo mejor 

esfuerzo linai ) lia iniciado el utuqin- en el momento Tini-, propicio.
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EL CAM PEON ATO  DEL MUND
es con ei título; el pugilist

( I N F O R M A C I O N  EV

“Por una ironía de la suerte, Jack Sharkey se encuentra hoy procla­
mado campeón, después de haber hecho por lograrlo uno de los esfuerzos 
más pueriles de su larga carrera. Schmeling boxeó y golpeó mejor que él, y 
tenia al Anal un amplio margen de puntos en su favor, según la opinión 
de los más calificados críticos."

LA OPINION DKL ALCALDE t^'ALKER 
"Schmeling es un magníñco atleta, y esta noche venció, sin duda, a

Shartcey”—le dijo Jiramy Waiker, el discutido alcalde neoyorquino, a los 
alemanes que desde su tierra oían, por radio, la descripción de la batalla. 
Y echando a broma la Implacable persecución de que el alcalde ha sido 
objeto en los últimos meses, añadió; "Seabury debió haber sido uno de 
los jueces que oficiaron en la pelea.”

.slu>rk<\\ r>-clÍM' un fi>rti»iiiu> dercchazo de Scliiiu-ling. No llega con ju.sleza »  la 
punta d«‘l montón, qiio ni hubiera llogado...

A NíjCUK. ante 70.000 e.spectadores, que llenaron por completo el estadio cons­
truido en Long Island por la Madison Square Garden Corp., y que pagaron 

ia suma de 540.000 dólares por presenciar el match. Max Schmeling, de Alemania, 
fué (iesposeicio de su titulo de cam)]eón mundial del pugilismo, y la preciada dia­
dema quu detentaba cl germano obsequiada a Jack Sharkey, el pugilista de 
Boston, que .sólo pudo aventajar al europeo en tres de los quince asaltos de que 
constó encuentro. Cuando el viejo Joe Humphreys, después de recoger las 
Anotaciones de ios dos jueces y el referee, fué hacia la esquina de Sharkey y lo 
trajo ni medio del ring, donde levantó su brazo derecho, mientras lo proclamaba 
"vencedor y nuevo campeón", una tormenta de protestas convirtió el flamante 
estadio en una sucursal del infierno. Tres, por lo menos, de cada cuatro espec­

uladores. estaban convencidos de que Max Schmeling había ganado en buena 
lid. y que, por lo Canto, el acto del árbitro “Gunboat" Smith y del juez George 
Kelly, proclamando vencedor al norteamericano, era simplemente incomprensible. 
K1 otro juez, Charles F. Mathison, díó como vencedor al alemán.

.SCHMELING GAN.V DIEZ ROUNDS
Kn uue.stra opinión. Max Schmeling le ganó a Sharkey diez de los quince 

i'pisotlios de la batalla, yendo solamente tres al ex marino de Boston y anotando 
(los como, muy igualados. Que Schmeling le había ganado sin tener que apurarse 
muclio parecía ser también la opinión de Sharkey antes de que se hiciera público 
el veredicto, cuando, con la más sombría de las caras, esperaba en su esquina 
que se declarara la decisión, sin duda con ánimo de ir a felicitar a su conquis­
tador. Kilo quiere decir que si hubo anoche muchos sorprendidos en el estadio 
lie Long Island nadie lo fué más que el mismo Sharkey, que después de haberse 
pasado toda la noche reculando por todo el ring, ante las continuas acometidas 
de Max Schmeling, se vela de pronto, cuando menos lo esperaba, convertido en ei 
nuevo campeón del mundo.

•‘SCHMELING VENCIO” . DICE I..V CRITICA
.Ca.sl todos los críticos de Nueva York y de otras ciudades del país que esta­

ban anoche en el rlngsidc. han estado de acuerdo hoy en proclamar a los cuatro 
vientos que Schmeling venció sin lugar a dudas, y que la victoria de Sharkey ha 
obedecido oxcluslvamente a falta de imparcialidad en los jueces. Mister Wilbur 
Woüd, el reputado critico de boxeo de "The Sun", y una de las autoridades en 
la materia que siempre nos merece más crédito, comenta hoy asi el fallo rendido 
anoche :

LO QUE DICE SCHMELING
Max Schmeling acogió la decisión que lo privaba del campeonato del 

mundo, y de todo el dinero que lleva consigo, del más estoico y resignado 
de los modos. Ei alemán, que no podía imaginarse que iba a ser rendida 

una decisión en contra suya, después de que había sido él el que habla hecho 
todo el “fighting", se quedó en el primer momento mudo de sorpresa y  casi no 
podía hablar. Más tarde, ya en su cuarto de vestir, dijo lo siguiente: "Creo que 
gané, y en esa opinión estoy seguro de que están conmigo la mayoría de los 
espectadores que presenciaron el encuentro- Nunca en mi vida me había llevado 
un» sorpresa tan grande como la que experimenté cuando el anunciador declaró 
a Sharkey vencedor. Por supuesto, hubo una persona más sorprendida que yo al 
conocer la decisión, y esa persona no fué otra que Sharkey...”  .

"SCHMELING G.ANO", DICE GENE TUNNEY 
En primera fila, y acompañado por su esposa, la iinda y aristocrática Polly 

Launder, se encontraba el ex campeón del mundo Gene Tunney, cuya retirada 
del cuadrilátero motivó las eliminaciones, de las que salió Schmeling proclamado 
campeón. Y  Tunney dijo después del encuentro: “Sharkey es el primer boxeador 
del peso fuerte que gana el campeonato del mundo "pedaleando” hacia atrás, es 
decir, combatiendo estrictamente a la defensiva. Por lo demás, a mi modo de ver. 
Schmeling ganó confortablemente, y se mostró tan sorprendido de la decisión que 
lo declaraba perdedor como Sharkey de que fuera él proclamado victorioso."

"MI EXPERIENCIA ME G.AN'O LA B.VT.ALLA". DICE SHARKEY
Por su parte, Jack Sharkey creía después del encuentro que su victoria habla 

sido bien ganada, y que los que protestaron de la decisión no tenían ningún mo­
tivo para hacerlo. Y al jubiloso Sharkey se le ocurrieron comentarios tan pere­
grinos eomu el siguiente: “Como golpeador, Schmeling es inclusive superior a 
Dempsey. Yo debo saberlo, toda vez que he recibido ios golpes de ambos...”  (En 
los 19 asaltos de sus dos combates, Schmeling no ha logrado derribar a Sharkey. 
Dempsey, ya viejo, puso fuera de combate ai lituano en siete asaltos. La lógica 
de éste resulta, por lo tanto, inconmovible...>

Y poco después añadía Jack; "Max Schmeling es el mejor hombre con quien 
me he enfrentado en mi vida, y deseo proclamarlo asi a los cuatro vientos, para 
que se le dé al alemán el debido crédito." (Lo que le debieron dar, Sharkey 
locuaz, fué la victoria, ya que te había ganado a ti por la clásica milla...)

NUESTK.VS .INOT.AÍTONES
Como decimos antes, nuestras anotaciones le daban al germano diez de los 

quince asaltos, con sólo tres para Sharkey y dos que estimamos empates. Los 
asaltos de Schmeling fueron el tercero, cuarto, y del octavo al décimoquinto, 
ambos inclusive. Los de Sharkey, el segundo, quinto y sexto, y el primero y sép­
timo los consideramos periodos igualados. Conforme progresaba la batalla, la 
decisión y seguridad de Schmeling se iba haciendo más patente, mientra.s que

Di‘ vista dv la arena, edtliradii en T.ong Island por la Empresa del .Madison. t>e deducen dos cosas: que acudió luuclut gente a presenciar la pelea para el cam­
peonato del mundo, y ((iie en Nueva York todavía se usa mucho el sombrerlto de puja
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T O D A S  LAS CATEGORIAS
>stoK íué inferior al alemán Max Schmeling

V A  P A R A  " A S “ }

Kl campci'm retirud» Gpnc Tiiniicy C’ontrn'pluixi» el combate en cxinipaiiin de su 
|c«[K>sa- . I>e <<ué w‘ l ie ?  ,;Di' la eo’'*ediii que ve rejweHentar o -de la "insuJiciencia"

de sus sucesores?

jSharkej, a partir del onceno round, en que un fuerte derechazo de Schmeling 
lie cerró el ojo izquierdo, se mostraba cada vez más débil, y parecía más empe- 
|fludo en llegar de pie al final que en ganarle al alemán una batalla que d» ante­

nano daba por perdida.
C O M O  .H  / « , \ H Ü N  L O S  J L E O E S  E L  C O iM B A T E

ítesuita interesante y hasta desconcertante conocer la forma en que los tres 
lueces que oficiaron en el combate fueron juzgando la batalla conforme se iba 
.esarrollando ésta. El árbitro Smith anotó solamente tres asaltos en favor de 

iSchmeling, mientras declaraba cinco empatados, y le concedió siete a Sharkey. 
fEI ]uez Kelly no encontró asaltos igualados y ie dió ocho periodos vencidos a 
Sharkey y siete a Schmeling. Por su parte, el otro juez, Mathison, le dió diez 
asaltos a Schmeling y los cinco restantes a Sharkey. El juez Kelly tenia sus ano­
taciones en favor de ambos adversarlos, empatadeus al final del decimocuarto 
asalto, y le concedió el último round a Sharkey. Si en vez de anotárselo a Sharkey 
se lo llega a dar a Schmeling, el tallo hubiera ido en favor del alemán. Ello quiere 
decir qóe el esfuerzo que hizo Sharkey en el último asalto, después de haber sido 
un mal segundo en todos los anteriores, a partir del octavo, le proporcionó su 
mal ganada victoria.

Sclimi ling r.sqiitvH im gulpi' <iv i/.quier<Ju gut- 
)<■ dirige Shiukey, Kl gua'*l<> del aincriíaino 

Ir llega, lodo lo 'nús, al antebrazo.
Vidal.)

Anoche, mientras se ce­
lebraba el último en­
cuentro de la \'elada, 
d e s p u é s  de la gran 
atracción, fueron lan­
zadas varias botellas 
hacia el ring, sin que 
esta vez la Policía pu- 
d i c ra aprehen­
der a los lanza­
dores, q u e  se 
perdieron entre 
el verdadero rio 
humano que a 
toda costa que­
ría ganar 1 a í 
puertas.

BOTELLAS HACIA EL KING

Parece que se ponen de moda las botellas lanzadas hacia el ring, como pro- 
Itesta contra las malas decisiones que tanto abundan por estos lados. La noche que 
lie robaron a Uzcudun su encuentro con Walker se inició la moda en cuestión.

[N'i nm.v académlci) ni muy clare este cambio de guipes, en el gue Shai'key lia
)>erdido por com plelo la cara, (F oto Vidal.)

i SH.VRKEV NO 
g i  lSO E.NPO 

NEIISE 
Desde el co­

m i e n z o  de la 
contienda pud i 
verse que Shar­
key esta vez nu 
estaba se g u r i> 
de la contun­
dencia de sus 
puños, y q u e  
por ello, en vez 
de lanzarse al 
itaque decidido, que le 
hubiera podido propor- 
c i o n a r una victoria 
por k. o., como hizo 
hace poco más de dos 
años, cuando le dió a 
Schmeling una sobera­
na paliza durante tres 
asaltos, sólo para per­
der por descalificación 
en el cuarto, se limita­
ba a hacer una labor 
defensiva que no le exi­
giera el empleo de una 
gran cantidad de ener­
gías, con el ñ’ . de lle­
gar al final de los 
15 rounda señala­
dos para el comba 
te. Y Schme­
ling, c o m o  
üc costum­
bre, comen­
zó sin querer emplearse a fondo, 
dejando que su adversario se fuera 
cansando conforme progresaba el 
combate, mientras él se reservaba en­
tero para los asaltos finales, en los que 
esperaba "noquear” a Sharkey.

FELIX TORRES

> li a r 1« e ,v 
uuy conten- 

t n « le  su  
triun fo , en la 

in t im id a d  
de BUS ex­
p on  sin nos 
■•oiiyn ga­
lo  h. Ob­
sérve Be 
g 11 e el 

com í) ate 
ha <iis 

jiulo huellas.
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I. I 
i>. slu
Mill
Itii ;m* n 

Im rniiv

I nr |•■ll■<lr 
liir'-i-. Xirililll 

iiirrfiiiii, mi l *
IMIS II •• e r 11 s - - 
( iiiilr(iiii-ri> 111 totiiu- 
riii |inr c l I'liilili'nin <i<
i in  I 'liih  iilc iin in

!'• I . .  . - I .  l■<j^lip(l, •.{•I1IÍI •■.i''

Imporio...
.Ahí

i.it «riin mnyorta 'le los cspectadort'f 
. ic sf cnconinibaii en C'hamartln ol Ift 

lie jimiM. lecha en la que se jugaron las 
éis -griimlps linalcs", se hacían la mia- 
•m :iregiinlii: "I’i-ro este equipo, qué 
e. ", ; itc .(i'imlc i’s" , ,',tic '‘quien" es'.'" 
I'nrmir mi |«><lliui suponer que aquellos 
eiiiehiichos que practicaban un magnífi- 
eo i'útbol "lie jirimera serie", fuesen

<le eaoa que lla­
man amateur, que 

• n Kspafta vienen 
.. ser e 11 m n los 
malditos" del pri­

mer acto <iei Teno­
rio, Y, sin embar­
go, el Imperio es 
uno de l o s  clubs 

más netamente ma­
drileños. más casti­

zamente madrileños. 
Debía ser conocido,..', 

pero no lo es. El es­
pectador. al pronunciar 
.■I ;Ah! muy abierto, ex- 

¡iresaba toda la sorpresa 
de encontrarse con unos 

"paisanos”  que, sin ellos 
saberlo, jugaban al fútbol 

que en oca.siones no lo juegan 
los profe.sUmales de ficha cara. 

Plaza riel .\ngel. Aquí el Bar 
Tricolor, nombre de circun.stan- 

rias. Kn ia [uierta de cate bar. cstre- 
ho, minúsculo, en el que no pueden en- 

Irar tres personas <le frente, el eorreo de 
\rgnnda. Kstá parmlo. Ese Imn de "nla- 
• 1  limitadas" es un coche tipo "Ford” 

I .irgado siempre de paquete.s... K1 "co­
rren de Argíinila” ha entrado por mu- 
I hn en la prosperidad 'leí Imperio, ÍjH 

-.Dacidn" c.s un lugar magnífico para 
 ̂las muchas relaciones exteriores del club. 
! |)orque el Imperio tiene en este Ba.- 
* Tricolor su domicilio .social.

Cómo vive, cómo se 'le.senvuelvc 
I este club campeón de España en el gru­
po de "malditos" del fútbol? 

j Vea usted al secretario. A la una y 
media sale de ese almacén de paños de 

i ahí enfrente...

L O S N U E V O S  C A M R E O N J

EL IM P E R IO  ES U N  G L I 
T O , P E R O  . E N T U S I A S T A

,\ la una y media aparece el "iiecre" con el “oticial". El lector los verá en la 
fotografia que ilustra esta información. Llegan con unas carpetas en la mano. 
I.a Secretarla es que es "ambulante". Luego hemos sabido que los trofeos los 
guarda el presidente, y los "cuartos" naturalmente, el tesorero. El 'local .social" 
no da para nada...

Pue.s no, señor. No llegamos a ios cien sodas.

¿•Que si tenemos déficit? Mire usted. Aqui no hay deudas, porque no hay 
eapital. Cuando se necesita dinero que nunca es mucho nos "sacudimos" los de 
la Directiva, y en paz. No tenemos, por tanto, ninguna complicación financiera: 
déficit, .superávit, emisiones ••.xtraordinartaa... Eso .<on (.-o.«ns para loa grandes 
clubs...

El Imperio tuvo su origen en un club más modesto que é.ate. y que se de- 
1 nominaba Castilla. Cuando en 102S nos "federamos", no quisieron admitimos con 
I L'se nombre. Htibimos de cambiarlo. Celebramos una reunión y  adoptamos el nom­

bre que tenemos hoy. Ingresamos en la tercera categoria; y en la primera tem- I porada- l!l2f>-26 ya fuimos campeones. Ascendimos, por lo tanto, y jugamos en 
' la segunda categoria. Fuimos campeones de grupo, y en 1S127-28 pasamos a la 
' preferente, de la que no nos hemos movido. Siempre, menos este año, jugamos ya 
i la promoción a primera categoría. Algunos trofeos, algunas copas.... y ya está. 
' Tollo nuestro historial es sencillo.

Is> que más apreciamos en nuestros muchachos es el entusiasmo y la dis­
ciplina. No tiay deserciones, no hay "lesionados", y todos juegan cuando hay que 
jugar. El equipo

l-Nte es el loca l del im perio , eainpedn de España a iim fe iir : lit esturión  iM  " o r r e o  
de .\ rcn nda" ainirere ca rg a d o  de paquetes

I está formado por 
¡ una mayoría de es- 
! tudia n t e s. Villa- 
, nxieva, .'lauto, Sa­
lazar. Villa. Mora. 
Tenemos un em­
pleado en Gober­
nación, M o i s é s .  
Otros, que tienen 
un medio indepen­
diente de vida, co­
mo Emilio, que tra­
baja en la tienda 
de su padre; Suá­
rez, que trabaja er 
el almacén de car­
bones al por ma­
yor que posee .su 
familia. H a y  dor 
empleados en el co­
mercio. Martinez, 
el hermano del que 
un día fué un as 
en el Madrid, y Vi- 
llalba. Y nos per­
mitimos el lujo de 
tener un funcio­
nario en Aranjuez. 
Garrido, que viene 
a Madrid una vez 
a la semana...

Tenemos en el 
capitán del equipo, 
Moisés, un ejemplo 
siempre v i v o  de 
amor al club. El es 
el más "veterano". 
Juega desde 1924, 
desde "antes" de 
ser el Imperio ofi­
cialmente club. Ha 
recibido proposicio­
nes, algunas veces 
tentadoras. P e r n 
este Moisés es pa­
ra nosotros "el de 
las t a b l a s " .  El 
guarda el decálogo 
del perfecto ama­
teur, y las ofrece 
al neófito que vie­
ne a noaotro.s. El 
Imperio 1 e dehr 
a gra de ci míen to 
No ha faltado i 
un partido; no se 
ha lesionado nun­
ca... Gracias a .su

.\qiii lencm im  a l sit'r i'tu río  ilcl club, ueon ipañado del "oflcia l". 
quien lleva  a  cuchíiik, en la ear|>eta. tod a  la "s cereta ría ’ '. Ks 
que es«' d ía  hay "itsiinloK ili> Irá m ite" a ilesparhar en el "loeal'' 
de) ImiMTio. . I Koto.s C ontren i-' y  Vllaseea v  P o 'o . '
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) E  E S P A Ñ A  A M A T E U R

W A D R IL E Ñ IS IM O ; MODES= 
>OBRE, P E R O  H O N R A D O

ejüinplu, nuestra muchachada cutiserva un amur indestructible, indeclinable 
hacia sus colores. Algunos podrían "colocarse" después del partido que 
hicimos contra el Elrandio. Pero no quieren. No les tienta el profesionalis­
mo. Y si alguno se va ha de ser empujándole nosotros, todos los socios; 
ha de ser porque asi consideremos que es mejor para él.

*>

¿ l̂ i esiierábamos ganar el Campeonato de lúspaha? Le diré. La ma­
yoría, no. Pero algunos había con fe suficiente para esperar el triunfo. 
¿Qué pensamos hacer? Nada. Seguir jugando como hasta aquí.

Y aquí tienes, caballero lectoi, lo que es un club amateur de ve­
ras, aunque este club sea campeón de España. Por ser 
campeón, en el Tricolor no se ha despachado una caña
más. Ni ha descarrilado "el correo de Arganda"; no he 
ocurrido nada extraordinario. En todo ha sido un per­
fecto club amateur, y seguirá siéndolo... mientras sea 
el club del madrileñisimo barrio del Congreso.

Cumple perfectamente la teoría inglesa de "jugar 
por jugar” .

No se les abona a los jugadores "ni el tranvía"
Tampoco podría ser. Porque los directivos pertene­
cen también a la misma noble clase amateur,

Y cada vez que entre ellos es necesaria una 
"derrama” , sufren lo mismo que si se les arranca­
ra una muela... Pero no es ello obstáculo para que 
estén prestos a todo sacriñcio, al más generoso es­
fuerzo por su club, que en estricta y rara verdad 
pueden calificar como “cosa propia” . Está en ellos 
__directivos, jugadores y entusiastas—todo el ro­
manticismo de los tiempos heroicos del fútbol, la 
época clásica en la que el posible medio centro 
'fenomenal" ayudaba al quizás portero 
"estrella" a clavar sobre el terreno los 
palos de la portería, en que los jugado­
res, llenos de ánimo y optimismo, ra­
biosos de triunfo, pagaban de su es­
tricto bolsillo el billetito de tercera pa­
ra salir fuera a conquistar glorias y a 
partirse eso del pecho a que los castizos 
le dicen “ la tablita"... Tantos y tantos 
calurosos anhelos, tan fuertes entusias- 
mu.s, que sin resquicios de caudales han 
tenido potencia suficiente para crear los 
formidables clubs de profesionales, en 
los que se puede pagar tan amplio y tan
caro...

I. CORBINOS

W lí» d,. junio de jg,.

** todas

.A s i  S I ' 
preparaba 
el a c t ú a  
equi po del 
Imperio hace 
aún pocos añus.
Hi dro te re pia 
económica d e s ­
pués de los parti­
dos. El presidente 
en p e r s o n a  liada 
funcionar la ducha. 
¡Oh; No crean uste­
des que han progresa­
do mucho sus “ instala­
ciones" después de ga­
nar el Cani|>eonat».
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'^AS”  EN PARIS

Con en
El caballo que hizo la carambola del Premio del Jockey Club ¡ 

y del Grand Prix de París.“||Dos millones de francos!! |

D icsdk la creación del Grand Prix, de París, en 1863, pocos caballos han hecho 
la carambola de adjudicarse, con el Premio del Jockey Club, el Grand Prix a 

quince días de Intervalo.
"Boiard", en 1873; "Savattor". en 1875; "Frontín", en 1883; "Little Duck” , 

en 1884; "Stuart", en 1888; "Ragotsky” , en 1898; "Perth", en 1899;, "A jax” , 
en 1904: "Pinasseur” , en 1905; "Sardanapale", en 1914; "Hotweed", en 1929, y 
"Strip the Willow", en 1932.

“Strip the Willow” es el nombre de un baile escocés... Pues que le quiten lo 
bailado al caballito, propiedad del acaudalado argentino don Alberto Duggan.

La atracción que ejerce el Grand Prix de Parts sólo es imaginable viéndolo. 
Y el interés, comparable al que despierta el Derby de Epsom. Longchamp, en tarde 
tal, es ocupado por 100.000 personas, presididas por el propio presidente de la

República. E s e

"Strip the Willow” , hijo de "Massine”  y de "My Queen", después 
de su triunfo en el Grand 1‘ rix de París.

mundo de afi­
cionados—y de 
a pa sio na dos— 
emplea los más 
diversos medios 
de co mu ni ca- 
ción para lle­
garse al campo; 
los madrugado­
res, los infelices 
que 11 e g a n a 
mediodía —  el 
coche de S a n  
F e r n á n  do—y 
cargados de vi­
tuallas para que 
1 a Incomodidad 
sea más perfec­
ta; la clase me­
dia, lo que pue­
de : taxis, auto­
buses, autocars, 
tranvías, motos, 
ciclos; la "higth 
life"; 1 5 . 0 00 ,  
20.000 automó- 
v i l e s ,  con su 
preciosa carga 
de bellezas y de 
elegancias.

Los modistos 
- l o s  llamados

grandes modistos- -1  a n- 
zan en el “paddock” sus 
creaciones... y sus extra­
vagancias. En cuanto al 
color—y esto va para las 
lectoras—, dominaban el 
día del Grand Prix las 
toaletas blancas, siempre 
el blanco con motivos ne­
gros—las p i e l e s ,  l o s  
guantes—, Luego, el azul.

"Strip the Willow" se 
merecía la visita de AS 
en su "boxe” de Maison.«:
Laffitte.

Maisons Lafñte, como 
Chantilly—, lÌ"gran  cin­
tura”  de Paris—. es todo 
verdura y  umbría. E n 

•esa quietud que acaricia k i deportista argentino don Alberto Duggan, propleut 
las cuadras parisienses, rio del "Strip the Widow", y el preparador, .señor En 
su propietario, s e ñ o r  glander, con nuestro colaborador señor Indart (en t 
Duggan, nos confió im- centro),
presiones y sus proyectos.

— "Strip the Willow", tanto a su preparador, señor Englander, como a mi, no; 
mereció siempre gran confianza. Sin embargo, de potrillo, en sus dos tiem«j: 
años, nos desconcertó en algunos momentos. Perdía y seguía perdiendo las pruo 
bas cortas. Decidimos prepararlo para distancias largas y nuestro "tres años” hí 
ido imponiéndose, Dimos en el quid. Y durante esta temporada ha sido el cabali: 
más regular en sus tiempos y clasificaciones. Aguanta siempre el ritmo de su: 
enemigos, pero a la hora decisiva su “ furia” y su empuje no tienen par. Esto k 
velamos y lo presentíamos, identificados—pase la frase— con el bruto. El día de 
Premio del Jockey Club (12 de junio) creyóse que el autor de la victoria fui 
Hervé, que lo montó estupendamente. Así, antes del Grand Prix (27 de junio i 
las apuestas—once a uno— reflejaban idéntico sentir. Y "Strip the Willow" batii 
a sus adversarios, a los favoritos como "Satrap", montado por el inglés Do 
noghue, con facilidad. Este dia, este gran dia, lo montaba Roger Brethes. Y  n( 
Hervé. Luego..., ¿hay o no hay caballo? ¿Es o no es "Strip the Willow"?...

Una pausa. Y después;
—Ahora, a descansar hasta septiembre. Y en 1933, si "nos encontramos" ei 

forma, a Ascot...
“Strip the Willow" asomaba su cabeza expresiva, de orejas enhiestas, alar 

gando su cuello hacia nosotros. Y satisfecho—no me cabe duda—mostraba sui 
teclas... Se reía... Con una risa a Jo Camera. J. E. YNDART

"Amosanda”  gana el Premio Martorell

2U0 metros del piiste de llegada la luehu es eimicionante. A la derecha, "Strip the 
Willow", que ganará llnaliuente, delante de "Strap" y "Fug Horn".

El Premio Martorell, el verdadero Grite 
riunì de Madrid, algo asi como el Orar 
Premio de los jiotrilSos, ha sido ganadi 
'el domingo por “ .ámosunda” , del que eí 
propietaria la nena Caslldlta Figueroa 
1.a victoria fué todo lo holgada que «  
esperaba, y esta (oto de la entrada en h 

recta final da i<lt>a de ello.
(Fotos Contreras y Vilaseca.)
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En el coto nacional de Gredos
, ----------------------------- ^ ---------------------------------------------------------------------------------^

I ''El Carabina” nos habla de la !

r -

V-
j f .

A -

capra hispánica”
La vida y las costumbres del famoso montes. 
Sus guardianes.-Sus iadrones.-Sus enemigos

*

L i • cajjra hispánica", ejemplar zcx>lósicu rarísimo que estuOian y ponderan tra- 
tiiilislas de íamu. Uene en la Sierra de Credos su cobijo y su vida.

Para buscar los guardiane.s de la Sierra allá en 190ri, hubo todo un curso 
de jiicanliii. Se procuró, por los que más habían perseguido a las inocentes reses: 
lo;; " (cesarlos" como allí ios llaman, que por conocer bien a detalle la Sierra, y sa­
ber también de la vida, costumbres y desenvolvimiento de las monteses, podían 
Karaniizar su vigilancia. Y fueron '‘Carabina", eí “Méndigo” y “Olivero” los agra­
ciado« i.-oii la .bandolera y el arma autoritaria. Y los que anduvieron a salto de 
mala se encargan ahora de perseguir a los intrusos. ;Paradojas de la vida!

Huscando a uno de los guardas, hem<.is seguido La Apretura arriba, camino 
de Los Pelados, y al abrigo del viento, eu el torreón de La Hira, nos habla “Ca­
rabina', el guisandero todo nervio, de mediana estatura, como ejemplar de raza 
castelluna.

Kn estos últimos años el aumento de reses es considerable. Aquí se da muy 
bien, porque es para ellas Gredos un verdadero paraíso; en la hora de ahora pue­
de calcularse que pa.san de la.s do.« mil; bá.stele saber que en la última montería 
celebrada en 1930 se cobraron ciento catorce machos. Desde luego, la cabra mon­
té« ni ]>rocedió. ni procede, ni procederá nunca de la doméstica. Viven separados 
machü.s y hembras, en manadas más o menos numorosas. y únicamente se juntan 
en la época del celo, noviembre y diciembre, jiara parir en abril y mayo, muchas 
u dos. Del 1 de mayo al 15 de junio, pelechan; desde primeros de octubre, a me­
dida que el frío avanza, ya les crece el pelo de invierno, muy apretado y con una 
lamile espesa.

Y su vida, ¿cómo e.«V
Muy inquieta; poseen el buen gusto de buscar un nuevo sitio todos los días. 

K.s claro, que tienen sus “querencias". Como es animal fácil para el desarrollo y 
echa a andar apenas sale de! vientre, todo el campo es de ellos, viéndonos y de­
seándonos para guardarlos. Y si el sol. el cíelo y el agua les ayudan en el des­
arrollo. hay, sin embargo, enemigos mortales de ellas, como el lobo, que cuando 
llega el invierno, a sabiendas de que la cabra en el llano, y por la configuración de 
sus extremidades, más corlas las delanteras que las traseras, apena.s corre, hacen 
.su cacería y grande.s destrozos un las manadas, de quince a veinte cuando más, 
tíxiste también otra guadaña de las monte.ses: el águila "chivera". ¡Ladrón más 
extraño! Se dedica esto pajarraco a llevarse entre sus garras la.s crias más tier­
nas, chivitos ha.sta de siete y ocho kilos de peso. Nosotros, los guardas, nos orien­
tamos muchas veces a la vista en los aires de la "chivera” . En verdail. que es 
curioso el procedimiento que emplean esos avechuchos para la caza. Porque hay 
que tener en cuenta que la.s monteses son astutas, ágile.s, nerviosas y poseen una

Ei< plena Mierru, "el Cambinu" otro guanla del cuto, antiguos cazadores, 
sarios”  del mont<-, fuman la pi|>a del » ‘cuerdo...

“eil;

vista de lince. Un poco de pelo que so­
bresalga de cualquiera de nosotros por 
encima de una piedra, es más que suli- 
ciente para que apelen a la huida. Kl 
sentido del olfato lo tienen magnibcii- 
mente desarrollado. Ahora, flgúrc.se u.«- 
ted la de circuios y revoloteos dei águi 
la hasta llevarse su presa. La cabra his­
pánica, en su plenitud, alcanza un peso de 
veinticinco a treinta kilu-s en canal; e.s de 
pelo rubio obscuro, de cueniii corta y del­
gada, inclinada hacía atrás. El macho, 
que alcanza basta cincuenta kilos, i*.« 
también del mismo color, con rafagiis 
más negras en las cuatro exlremidaüi-.~. 
hasta llegar a la paletilla y nalga; rá­
fagas también más obscura.  ̂ por los 
costados del vientre, y raya en el espi- 
nazo-

Los cuernos, que guardan completa 
.armonía, alcanzan una longitud de cer­
ca de un metro. En hembras y machos, 
hasta los seis años, se distingue su edad 
por los dientes, y despué: por los nudos
o anillas de los cuernos, una cada año.

La cabra es dócil, sencilla y asusta­
diza. Pero si se ve acorralada, se defien­
de con toda.s las fuña de un tigre, lle­
vándose por <iclaio> lodo lo que se Ic 
pouc.

Nuestra vígilaiu ia j  celo que hemos 
puesto en la cria, vuelvo a repetir que ha 
dado lugar al enorme aumento de ejem­
plares. Y es muy posible que el exceso 
de cabras monteses haya hecho que emi­
gren buscando el abrigo de otras sierras.

imposible la Inslantánea fotogrutica de los «.imsles, huidl/.oi. ,v « ‘rtiginosos. He aquí, en cambio, un bello apunte de tres
ejemplan-s en plena carrera. |.or los lanchar.‘s d<- Cuñal Seca otra raza de montés parecida a la ae
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Credos, pero de un pelaje más claro, producto, desde luego, del clima y del terreno.
¿Viven bien en cautividad, o se aclimatan en otras montañas las "capras 

hispánicas” ?
- En varias ocasiones, y con destino a los parques zoológicos, se capturaron 

algunos ejemplares frandes, y no hubo modo de hacerlos comer, pereciendo a los 
pocos dias. A  un chivo de dos años se le encerró en una habitación, y se destrozó 
el óráneo golpeándose contra el techo.

Con mucho trabajo apresamos cuatro hembras y seis machos; se pretendía 
trasladarlos a los Picos de Europa, para ver si se aclimataban y reproducían; 
mucho antes de llegar a Corrales de Bureba habían muerto. Con relación a este 
particular recuerdo un sucedido que me contó mi padre, un antiguo cazador de 
ella.s; mató una cabra, y, después de fatigosa persecución, cogió un chivo que 
hacia horas acababa de ver la luz.

Lo puso a mamar de una doméstica, y el animal no echaba de menos a la madre. 
Creció y parecía no acordarse de la Sierra; pero surgió el instinto; cuando me­
nos lo “acataba” , hete aqui que el macho montés sale de “naja" en busca de los 
de su ralea; y ¿sabe usted lo que tuvo que hacer?, pues matarlo después de se­
guirle durante más de doce horas.

Los chivos son muy “despiertos” ; alcanzan cimas Increíbles; comienzan a co­
mer al siguiente dia de su nacimiento; como en caso de peligro, tanto el macho 
como la hembra, huyen si ven el riesgo de una persona amparándose al abrigo 
de cuaiquier risco, salvan de un solo salto distancias de veinte y treinta metros, 
eor.fundiéndose entonces con el color de la piedra.

Puede asegurarse que su existencia no es mayor de veinte años.
Erecuentemente se ve andar a un macho solo, pudiéndose asegurar que es muy 

viejo, y que este estado se debe a que le han expulsado a golpes ios otros más 
jóvenes de la manada.

„ Se ha dado el caso de cruza entre esta raza y la doméstica ?
• Circulan varias creencias; hay quien lo niega; pero yo puedo afirmar que 

he visto una cabra montés blanca, y un macho con manchas o retazos rubios, cla­
ros y negros, pelo de muchos domésticos.

Al principio del advenimiento de la República' ¿ ha sufrido merma la caza 
del coto ?

Aunque se tomaron providencias inmediatas por quienes debían, y nosotros 
redoblamos la vigilancia, no pudimos evitar algunos excesos, pues el perímetro 
de la Sierra es bastante grande. Yo calculo las bajas en un centenar de reses.

¿Y  los cazadores furtivos?
•No hay cazadores furtivos—dice "Carabina” , guiñando el ojo en son confi­

dencial- porque nos encargamos de espantarlos. Recientemente hemos “empape­
lado” a un señorito que se permitió matar siete cabras en los vericuetos de Chilla. 
Como ios “cosarios” habrían de seguir los mismos pasos que nosotros, les iba a 
ser harto dificU la caza.

¿ Qué destino se le piensa dar por el Estado al ex coto regio de Credos ?

En el albergue de Los Pelados, a 2.380 metros, los guardas del cuto 
nacional hacen a nuestro coTabolrador relato de su vida y de sus afanes

—Por decreto de la Presidencia del Consejo de Ministros, se ha constituido la 
Junta de Cotos Nacionales de Caza, que redactará en fecha breve las bases del 
nuevo Reglamento por que se ha de regir el de nuestra Sierra. En él estarán am­
pliamente condensados los problemas: mejoras, propaganda y  explotación de esta 
magnífica riqueza venatoria, asi como las bellezas naturales de Credos.

- '¿Q u é  ganan ustedes?
—Tenemos diez reales diarios. Y  se nos permite mantener una punta de ga­

nado cabrio para nuestra ayuda. Somos seis jurados, incluido el guarda may- r. 
Como ve usted, el mantenimiento de la guarda de Credos no perjudica mucho a los 
Poderes públicos. Verdad es que nos damos por contentos con lo que nos señala­
ron, ofreciendo nuestro diario esfuerzo, tan generoso como entusiasta, por esta 
gloria de ver el mundo desde las cumbres donde el sol, el cielo y el aire son d:s- 
tintos a los de la ciudad.

JUAN DE CREDOS

Hermosa vista de El Almanzor. en el Circo de Credos, punto orngrútico de mayor ultttud en la Sierra (2.582 metros.) (Fotos y dibujos de A. Prast.)
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juradus, corredor«^, organizadora, "supporters", etc., etc., se n-iiiieron en un Kn la Plaza de Toros, los equipos de la Gimnástica PJsiiañolH hicieron una demos- 
animado banquete en la "Bombi” . tración de conjunto miij’ del gusto del público.

(K: . n Rulz y Contreras y Vilaseca.)
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tf'ÍOR OHE LE <pU«>TA. 
A UftTE» SL IO !E O .....?

I ■. • ••• iitrmriitf rrmnx ni Inniii ii Ion mi/ix finiide xr liispntiin in.s romh<itr-'i i 
Í...7/ 0 . irir-:rl/i<loH <11 ¡u rnurlirdumhii' “ Htifib" He Uix jirimertix filas. 11 iin-xonaH- 

•hii/i-.-, :lr.sliirariiis ni los mii.x lílmxa.x iirtividadrx. Kilo p.v xrñiit He i/iie el horeo no 
. >f-,mo .sr lili ¡lodidn pretniilei'. una <íír<T«/in reHcrvuda n hvt rxjriritux'

i 'illii iido.x. ni mnin.s im i Hi>ertáriilo i/nr dcniiire a fiuinirx lo prrHeiiriiiii. Kl 
■ ‘ i-lio He t/MP t/i-iiiiili-x nrtistii.x, 1 xn  itoie.-,. niiifncox. nrtorex. xriin I0.H más firlr.s ron- 
. nli.x II las rniiiioiipx Hr boxeo, ¿no ex lOin jlixtifiranión de. (¡iie. en rxtr ilepor- 
i< :i ni '■•.Ir rxfirrlnrulo hini niotinox He liellpzii indudahlef ¿P or i¡nr. si no. lex 
onxhi el boxeo ’' t!xtn ex la prniiintii (¡iie lirmox dirifiido 11 rirrtn número de /w -  , 

• niiliilridex He.xtiiriidiix. Hnrnnte lo.x Hrseaiixox (/iic el iioiui xrñnln. nnrntro.'i la fu; 1 
' •■nirii haré iin eiieHriirlio •¡obre el linii. v minierox ortinilodnx ilrxrinixnii en ' 
I’ .- . .nrnnn: ¡laro f/)IP dan rtieiHlí H siix mernimmox.

••rOKÍH’E KS KL MAS •‘ INTKLKIENTE” DE LOS DEPORTES” . 
I>K R EL ESÍ'KITOK DON WTONIO DE HOVOS Y VINENT

A nuestra pregunta ha ■ 
respondido el gran no­
velista don Antonio d e ' 
Hoyos y Vinent con estas ; 
lineas:

"Mí fervor, mi pasión, I 
mi entusiasmo por el bo- 1 
xeo está en que le creo ' 
uno de los más "inteli­
gentes” de los deportes. 
Dicho así parece mucho, 
pero me explicaré: es la 
supeditación de la fuer­
za bruta al mandato del 
cerebro. El boxeador de 
verdad no pega a ciegas, 
sabe dirigir la fuerza qui- 
desarrolla en los múscu­
los, donde quiere y  com 1 • 
quiere, -sin dejar de cu­
brirse y  defenderse. I.a 
fuerza deja de .ser in­
consciente y se h a c e  
consciente, gobernadh 
por la voluntad.

Empieza por someter 
su vida entera a una ilLs- 
ciplina y .se hace fuerte, 
material y es pi ri tual- 
mente.

Por eso admiro el bo­
xeo y me encanta.’ ’

\L I'\Y.\SO “ \NTONET”  LE í i l ’ST.A EL BOXEO 
l’OK<H'E ES LA M.VS NOBLE ,\RMA DE DEFENS.t

mo mantiene, sin diula, .su.s sesenta años vigoroso, áierte, juvenil y optimista.
Me gusta "la box" nos dire porque es el ejercicio mAs completo que exis­

te. y luego "la boxa" le *fci a "lo espirito nobleza e confianza". ¿Comprende?
Toda la "vita”  he sido loco “per" la "boxa" y "mi ricordo”  que una.vez. aquí 

mismo en el “Chirco di Pri.se” , tuve que hacer un "combato preliminare" con el 
prestidigitador Chefalo Palermo, en la velada que peleó Johnson. Kl "venchetore” 
fué "io per punto", y luego, al final, te riecía a Chetalo; "Pero mío caro, e tu que 
todo lo e.scamotcas, que t<»lo lo haces desaparecer, por qué no escamoteaste mis 
golpes?”

Kl boxeo es nece.sario para andar por el mundo. Hoy las cosas se resuelven 
mejor y más rápidamente con un puñetazo que con una carta. Las envidias, los 
odios, las rencillas se pueden liquidar rápidamente con un puñetazo; y tas nari­
ces no digamos...

"FIT  ,\L BOXEO— DICE EL ORAN ESCULTOR VICTORIO M.ACHO— P.\KA 
ESTI'DI.VR L-V FORMA HrMAX.V APRECIAR EL MOVIMIENTO ,\TI.E- 
TICO DE LOS PERSONA.IES; PERO L.\ P.VSION LEA’ANTO UN IDOLO (Ji E 

IIOA' ESTA ROTO EN PEDAZOS”

Victorio Macho, el gran domador de las masas y de las formas, nos dice:
Me gusta este deporte porque en él. como en ninguno, se puede csuidiar la 

forma humana, el movimiento vigoroso de los atletas con toda la plasticidad clá­
sica. En el boxeo actual es el iinico donde puede encontrarse la reproducción vi-

Kn con tra dicción 
c'on c1 personaje de la 
farsa italiana. 'Anto- 
net" es un hombre 
alegre y optimista, y 
como e.s consiguiente, 
simpático y gran con- 
viTsador.

N’o i‘.s " Antonot ” 
el clown triste y  me­
lancólico que muere 
de amores por la rei­
na del alambre, una 
mujer pérfida que to­
ma c h a m p a ñ a  con 
I.-.- ricos de frac que 
van todas las noches 
al [lalco número 1 ; 00 
c,: tampoco el payaso 
tenebroso que adora 
a in '■ écuyére ’ ’ de 
piernas musculosas y 
de corazón endureci­
do por el contacto 
diario con la noble 
bi-slia

No; "Antonot” es 
lombrc metódico, -san- 
“ Ulneo, musculado y 
amante de los depor- 
tc".; pero por eso mir.

vida de los frisos y esculturas de la Antigüedad. Por eso adoro el boxeo, por lo 
que tiene de artístico. Y asi comencé a gustar <ie sus bellezas.

Pero un dia, que esto es humano, se despertó en mi la pasión <ie una preferen­
cia y elevé mí idolo. Yo no sé si fué el gesto Aero de aquel Antonio Ruiz, su va­
lentía indómita, o el verle triunfar tan rápidamente, lo que me hizo partidario suyo.

El tiempo, y según me han dicho, él mismo, han ido destrozando e.ste ídolo. 
Y esto ha quebrantado un tanto la ilusión del aficionado. Porque en las figuras que 
el escultor crea, quedan, perennes, el vigor, la arrogancia. Y en las pobres figuras 
de carne, pasado algún tiempo, no queda nada, ni In forma ni el gesto.

Asi como hay Hlicifinados a los toros qxie se han apartado de la fiesta a partir 
de la muerte de Joselito o de Granero, yo. al desaparecer Antonio Ruiz. he dejado 
de ir a.siduamente a las reuniones de pugilismo.

Ahora bien; el boxeo sigue gustándome enormemente; lo que no haré ya será 
elevar otro idolo.
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Kquipu de la Suciedad Deportiva Alcalá, de Alcalá de Henare». (Foto Lemos.) El once futbuUsUco del Ateneo Igualadin», de Igualada. (Foto Botín.)

Team futi>olí«ttC« del Athletic Manchee», de Ciudad Keal. El notable conjunto del Bancal Español de Créditti, de Madrid.

Kácinfc Club, de Añover de Tajo. (Foto Carmena.) El Veloi S. C., de Orense, campeón de equipos no ledorados. (Foto Daniel.)
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